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			En el 2006, comencé a recorrer, sin pretenderlo, el sendero que me llevaría a escribir este libro cuando me trasladé del Departamento de Antropología de la Universidad Emory a la Universidad de Columbia Británica (UBC, por sus siglas en inglés) en Vancouver para ejercer como profesor de los Departamentos de Psicología y Economía. Se trataba, sin duda, de un destino algo insólito, por cuanto carecía de estudios en ambas disciplinas. Poco después de llegar a la UBC, dos proyectos en apariencia independientes sentaron las bases para el libro. En primer lugar, la directora del Departamento de Economía, Anji Redish, me indicó que podía impartir la asignatura de Riqueza y Pobreza de las Naciones para cumplir con mis obligaciones docentes en el departamento, tras advertir que en mis tiempos de estudiante de posgrado en la UCLA había impartido un seminario basado en el libro de Jared Diamond Armas, gérmenes y acero. Esta oportunidad profesoral me había obligado a profundizar en la literatura económica sobre por qué hay diferencias de prosperidad entre los países y la razón por la que la Revolución Industrial tuvo lugar en Europa y no en otros lugares. En cuanto a la temática, esta investigación se ajustaba por naturazdes humanas que venía de largo, aunque por lo general los antropólogos no se dedicasen a explicar fenómenos que hayan tenido lugar tras la aparición de los Estados antiguos. En cambio, los economistas (en aquella época) rara vez se remontaban a más de quinientos años desde el presente. Cada vez que impartía la asignatura, iba modificando las lecturas, lo que me dio la oportunidad de indagar en ese ámbito desde una perspectiva crítica. Aunque resultó de lo más ameno, no me di cuenta entonces de la importancia que este conocimiento tendría en mis subsiguientes esfuerzos para comprender las variaciones en la psicología humana.

			El segundo proyecto de importancia surgió cuando conocí a dos psicólogos sociales de la UBC, Ara Norenzayan y Steve Heine. Ara, un armenio que había emigrado de un Líbano asolado por la guerra a Fresno, en California, cuando tenía dieciocho años, se había dedicado en los primeros años de su carrera científica a estudiar las diferencias culturales en la percepción, los modos de pensar y el razonamiento. Steve, cuya investigación se inspiraba a menudo (sospecho) en sus interacciones con su esposa nipona, se había estado dedicando a comparar el modo en que los canadienses y los japoneses se ven a sí mismos en relación con otros y el modo en que esto podía afectar a sus motivaciones, toma de decisiones y sentido del yo. Por vías independientes, cada uno de nosotros se había percatado —cada cual desde su respectivo campo de especialización— de que las poblaciones occidentales resultaban a menudo atípicas cuando se comparaban con otros dos grupos distintos a ellas o más. En una plaza de comidas situada en la planta baja de un centro comercial —la misma en la que supuestamente Daniel Kahneman y Amos Tversky habían esbozado su plan para revisar las teorías sobre la toma racional de decisiones—, ante unas raciones para llevar del restaurante chino, tomamos la decisión de reunir todos los estudios transculturales que pudiésemos encontrar sobre aspectos importantes de la psicología humana. Tras un examen minucioso de cuantas investigaciones fuimos capaces de encontrar, llegamos a tres llamativas conclusiones:

			1. Una muestra extremadamente sesgada. La mayor parte del conocimiento experimental que se tenía sobre la psicología y el comportamiento de los seres humanos se basaba en estudios llevados a cabo con universitarios procedentes de sociedades occidentales. En aquel momento, el 96 por ciento de los participantes en los experimentos provenía del norte de Europa, Norteamérica o Australia, y cerca del 70 por ciento eran universitarios estadounidenses.

			2. Diversidad psicológica. Se constataban diferencias psicológicas entre las poblaciones en muchos ámbitos importantes, lo que indicaría una variación mayor de la que se podría esperar a partir de la lectura de los libros de texto o de las revistas más importantes sobre psicología o economía comportamental.

			3. Peculiaridad psicológica. Cuando había disponibles datos transculturales para varias poblaciones, era habitual que las muestras occidentales se ubicasen en el extremo de la distribución. Resultaban ser psicológicamente raras.

			Tomados en conjunto, estos tres hallazgos significaban que todo lo que nosotros (los científicos) sabíamos sobre la psicología humana estaba extraído de unas poblaciones que parecían ser bastante atípicas en muchos aspectos psicológicos y comportamentales importantes. Algo crucial era el hecho de que no había un modo fácil de saber si un patrón psicológico constatado en estudiantes occidentales podía extrapolarse transculturalmente, en vista de que las investigaciones que se habían estado llevando a cabo desde hacía más de medio siglo revelaban diferencias entre las poblaciones en cuanto a la susceptibilidad de los individuos a las ilusiones visuales, el razonamiento espacial, la memoria, la atención, la paciencia, la asunción de riesgos, la equidad, el pensamiento inductivo, la función ejecutiva o el reconocimiento de patrones.

			Al fin, cuatro años después de aquella comida en la planta baja, Ara, Steve y yo publicamos «The weirdest people in the world?» (¿Las personas más raras del mundo?), en la revista Behavioral and Brain Sciences (2010), junto con un comentario en Nature. En estas publicaciones, denominábamos a las poblaciones a las que con tanta frecuencia se recurría en los experimentos psicológicos y comportamentales como WEIRD (o «raras»), por conformar sociedades que pueden caracterizarse como Western («occidentales» en inglés), Educated («con estudios» en inglés), Industrialized («industrializadas» en inglés), Rich («adineradas» en inglés) y Democratic («democráticas» en inglés). Por supuesto, nos figurábamos que habría variaciones psicológicas importantes entre las poblaciones occidentales y en el seno de los países de carácter occidental, pero a menudo ni siquiera esta fluctuación aparecía en las investigaciones y libros de texto publicados.

			Aunque nuestra publicación en Behavioral and Brain Sciences fue todo un éxito a la hora de poner de relieve lo restrictivo que resultaba el muestreo en las ciencias psicológicas y comportamentales, siempre la he encontrado insatisfactoria, porque no explicaba nada más allá de esa constatación. ¿Cómo se puede explicar semejante variación psicológica? ¿Y por qué somos los WEIRD tan inusuales? De hecho, sin teorías ni explicaciones para guiarnos, ni siquiera podíamos estar seguros de que las personas WEIRD fuesen en efecto tan poco comunes. Nos preguntamos si los investigadores WEIRD —quienes dominaban por completo las disciplinas científicas relevantes— podían haber gravitado, sin saberlo, hacia aquellos aspectos de la psicología o del comportamiento en los que era probable que ellos mismos —las poblaciones a las que pertenecían— destacasen. Durante una comida, Steve se preguntó en voz alta cómo sería la psicología japonesa si los investigadores de ese país hubiesen desarrollado su propia versión de la disciplina, sin haber importado en primer lugar conceptos, intereses y énfasis occidentales.

			En los meses que siguieron a nuestra publicación, mis engranajes mentales comenzaron a darle vueltas a la cuestión de cómo explicar las pautas generales de la variación psicológica que Ara, Steve y yo habíamos vislumbrado. El presente trabajo documenta los progresos que he conseguido hacer hasta la fecha. No obstante, al elaborar este libro, acabé por dar vida antes a otro más, titulado The Secret of Our Success (El secreto de nuestro éxito), y publicado en 2016. Estaba previsto que las ideas desarrolladas en él conformasen la primera parte de este, pero, una vez abierta esa veta intelectual, afloró un enfoque que requería de un volumen completo, y fue imposible ignorarlo. Entonces, una vez atemperado y listo The Secret of Our Success, pude reunir la confianza para sintetizar los elementos necesarios para este libro. Gracias a la editorial Farrar, Straus & Giroux por comprender que a veces hay que forjar las herramientas apropiadas antes de abordar un trabajo de envergadura.

			El presente proyecto me exigió recurrir a investigaciones del conjunto de las ciencias sociales y biológicas e integrarlas, por lo que hube de apoyarme en una vasta red de amigos, colegas y compañeros científicos que contribuyeron con sus conocimientos, sabiduría y entendimiento durante toda una década. Es imposible agradecer a todos y cada uno de quienes me han ayudado a lo largo de incontables conversaciones e intercambios de correos electrónicos.

			En la condición de un antropólogo cultural díscolo que vino a atracar en las orillas académicas de la psicología y la economía en la Universidad de Columbia Británica, me gustaría dar las gracias al maravilloso grupo de investigadores y amigos que entonces me acogieron. Las contribuciones de Steve y Ara fueron, por supuesto, fundamentales. También aprendí muchísimo de Ted Slingerland, Patrick Francois, Siwan Anderson, Mauricio Drelichman, Ashok Kotwal, Kiley Hamlin, Mark Schaller, Mukesh Eswaran, Jessica Tracy, Darrin Lehman, Nancy Gallini, Andy Baron, Sue Birch y Janet Werker. Corresponde un agradecimiento especial a Siwan y Patrick, por sus comentarios sobre los borradores del libro.

			Cuando me embarcaba de manera oficial en el periplo intelectual del presente libro, me invitaron a convertirme en miembro del Instituto Canadiense de Investigación Avanzada (o CIFAR, por sus siglas en inglés), en el grupo de Instituciones, Organizaciones y Crecimiento (o IOG, por sus siglas en inglés). Este relámpago fortuito me permitió estar en un contacto continuado con importantes economistas y científicos políticos que se encontraban trabajando en cuestiones de relevancia directa para mi trabajo. Gracias al CIFAR y a todo el IOG, donde aprendí de todo el mundo. En una fase temprana, mis conversaciones con los historiadores de la economía Avner Greif y Joel Mokyr contribuyeron a formar la columna vertebral de este libro. Un agradecimiento especial para Joel, que me ofreció sus consideraciones capítulo por capítulo y nunca dejó de responder a mis cándidas preguntas sobre la historia de la economía. También aprendí mucho de mis interacciones con Guido Tabellini, Matt Jackson, Torsten Persson, Roland Bénabou, Tim Besley, Jim Fearon, Sara Lowes, Suresh Naidu, Thomas Fujiwara, Raúl Sanchez de la Sierra y Natalie Bau. Por supuesto, mis constantes debates con Daron Acemoglu y James Robinson resultaron esenciales, por cuanto me forzaron a pulir mis argumentos y encontrar lagunas en mis pruebas. Cuando James y yo impartimos juntos una asignatura en Harvard, me aseguró que los estudiantes diseccionaban con atención cada uno de mis razonamientos.

			Del 2013 al 2014, tuve la suerte de pasar un año en la Escuela de Negocios Stern de la Universidad de Nueva York, como parte del programa Negocios y Sociedad. El tiempo que pasé allí resultó increíblemente productivo y me beneficié en gran medida de las conversaciones semanales y de la oportunidad de dar clase junto al psicólogo Jon Haidt. Además, pude disfrutar de los útiles consejos de los economistas Paul Romer y Bob Frank.

			Después de haber llegado a Harvard, varias secciones de este escrito conocieron unas mejoras increíbles, gracias a las aportaciones de un grupo de jóvenes economistas. En el 2016, en uno de nuestros encuentros semanales en un pub, con varias pintas de por medio, le hablé por primera vez a Benjamin Enke del libro. Se mostró entusiasmado con las ideas que contenía y, durante el año que siguió, elaboró un artículo impresionante en el que el capítulo 6 descansa en gran medida. Más o menos por la misma época, invité a Jonathan Schulz a dar una charla en mi laboratorio, ya que había oído decir a uno de los investigadores posdoctorales que estaba trabajando en algo sobre «matrimonio entre primos y democracia» en Yale. Para la mayoría de la gente, y en especial para la mayoría de los economistas, es probable que la cosa sonase un poco excéntrica. Pero, para mí, era obvio que nuestros caminos científicos probablemente iban a acabar convergiendo. Tras su charla, lo invité de inmediato a dedicarse a la investigación posdoctoral en mi laboratorio y unirse a un trabajo en el que yo había empezado a colaborar con otro economista, Jonathan Beauchamp, quien iba a dejar su cargo en el Fondo Monetario Internacional para volver a la vida académica. No tardamos en sumar a este trío al economista de origen iraní Duman Bahrami-Rad. Los frutos intelectuales de este equipo de trabajo están publicados hoy en la revista Science y conforman el núcleo de los capítulos 6 y 7. Gracias a todos ellos por haber leído los borradores del libro y haber aportado útiles comentarios.

			Durante el mismo periodo, también pude sacar un partido inmenso de las interacciones semanales que mantenía con los economistas Nathan Nunn y Leander Heldring. En las asignaturas que impartimos de forma conjunta, Leander y Nathan me dieron su opinión sobre mis ideas, clase a clase, a medida que las fui presentando.

			Los miembros de mi equipo de laboratorio han tenido que soportar mi obsesión con los temas que se abordan en este libro. Por sus comentarios y aportaciones a lo largo de los años, debo dar las gracias a Michael Muthukrishna, Rahul Bhui, Aiyana Willard, Rita McNamara, Cristina Moya, Jennifer Jacquet, Maciek Chudek, Helen Davis, Anke Becker, Tommy Flint, Martin Lang, Ben Purzycki, Max Winkler, Manvir Singh, Moshe Hoffman, Andres Gomez, Kevin Hong y Graham Noblit. Va un agradecimiento especial para Cammie Curtin y Tiffany Hwang, quienes, durante el tiempo que cada una de ellas dedicó a ejercer como responsables del laboratorio, contribuyeron al libro en un sinfín de formas.

			En el proceso, he podido sacar provecho de mis conversaciones e interacciones con muchos investigadores y autores, entre quienes se incluyen Dan Smail, Rob Boyd, Kim Hill, Sarah Mathew, Sascha Becker, Jared Rubin, Hans-Joachim Voth, Kathleen Vohs, Ernst Fehr, Matt Syed, Mark Koyama, Noel Johnson, Scott Atran, Peter Turchin, Eric Kimbrough, Sasha Vostroknutov, Alberto Alesina, Steve Stich, Tyler Cowen, Fiery Cushman, Josh Greene, Alan Fiske, Ricardo Hausmann, Clark Barrett, Paola Giuliano, Alessandra Cassar, Devesh Rustagi, Thomas Talhelm, Ed Glaeser, Felipe Valencia Caicedo, Dan Hruschka, Robert Barro, Rachel McCleary, Sendhil Mullainathan, Lera Boroditsky, Michal Bauer, Julie Chytilová, Mike Gurven y Carole Hooven, entre tantos otros. Son muchas las personas que me facilitaron datos, y he tratado de agradecérselo específicamente en las notas a pie de página. Durante dos visitas a la Universidad de Pensilvania, resultaron de particular inspiración las discusiones en profundidad que mantuve con Coren Apicella, una de mis acompañantes en aquellos trayectos, cuyo trabajo con los hadzas, una sociedad de cazadores-recolectores, recojo en el capítulo 11.

			También me gustaría extender mi agradecimiento a mi editor en FSG, Eric Chinski, por sus útiles comentarios sobre el penúltimo borrador del manuscrito, así como a mi agente literario, Brockman Inc., por su temprano y sólido apoyo a este proyecto.

			Por último, la mayor de las gratitudes a mi familia; Natalie, Zoey, Jessica y Josh, quienes, durante toda una década, han estado apoyando con su amor mis esfuerzos en esta exigente propuesta.

			JOE HENRICH

			Cambridge, Massachusetts

			1 de agosto de 2019

		

	
		
			[image: imagen]

		

	
		
			

			Preludio

			Tu cerebro ha sido

			modificado

			Tu cerebro ha sido alterado, ha sido objeto de un recableado neuronal en el mometo de haber incorporado una habilidad a la que tu sociedad confiere un gran valor. Hasta tiempos recientes, dicha habilidad era de poca o ninguna utilidad, de manera que la mayoría de la gente, en la mayoría de las sociedades, nunca la adquirió. Al haberla desarrollado:[1]

			1. Un área de la región ventral occipitotemporal izquierda de tu cerebro, ubicada entre los centros de procesamiento del lenguaje, los objetos y los rostros, se ha especializado.

			2. El cuerpo calloso, la autovía que recorre la información que circula entre los hemisferios izquierdo y derecho del cerebro, se ha engrosado.

			3. La parte de la corteza prefrontal implicada en la producción del lenguaje (el área de Broca) ha sufrido alteraciones, así como otras áreas del cerebro que participan en una serie de tareas neuronales, entre las que se encuentran el procesamiento del discurso y la capacidad de pensar sobre las mentes ajenas.

			4. Tu memoria verbal ha mejorado, y tu cerebro se activa mucho más ampliamente cuando se trata de procesar el lenguaje.

			5. El procesamiento del reconocimiento facial se ha desplazado al hemisferio derecho. Los seres humanos normales (los que no son como tú) procesan los rostros casi por igual en el lado izquierdo y derecho del cerebro, pero aquellos que cuentan con esa misma y peculiar habilidad que tú posees tienen un sesgo hacia el hemisferio derecho.[2]

			6. Tu capacidad para identificar rostros se ha visto mermada, probablemente porque la estructuración sobre la marcha de la región ventral occipitotemporal izquierda ha afectado a algún área destinada por lo usual al reconocimiento facial.

			7. La tendencia por defecto a un procesamiento visual holístico se ha visto reducida en favor de un acercamiento más analítico. Ahora te apoyas más en el desglose de las escenas y los objetos en sus partes integrantes y no tanto en configuraciones generales y patrones tipo Gestalt.

			¿Y en qué consiste esta habilidad mental? ¿Qué capacidad puede haber renovado de tal modo tu cerebro, dotándote de nuevas competencias especializadas y ocasionándote asimismo una serie de carencias cognitivas específicas?

			Esta exótica habilidad mental es la lectura. Es probable que tengas un nivel elevado de alfabetización.

			Su adquisición implica el cableado de distintas partes del cerebro en un circuito neuronal especializado. En la región ventral occipitotemporal izquierda se desarrolla una caja de letras para el procesamiento de caracteres y palabras, la cual está conectada con las regiones circundantes vinculadas al reconocimiento de objetos, al lenguaje y al discurso. Las lesiones cerebrales que puedan dañar la caja de letras dan lugar al analfabetismo, si bien quienes lo sufren mantienen la capacidad de reconocer números y hacer cálculos matemáticos, lo que indicaría que estas regiones se desarrollan específicamente para la lectura.[3]

			El sistema de circuitos de la caja de letras se ajusta a sistemas de escritura específicos. Por ejemplo, mientras que los caracteres del hebreo activan la caja de letras de los lectores de hebreo, los lectores en inglés los considerarán como cualquier otro objeto visual y no del modo en que lo harían con la escritura latina. La caja de letras también codifica patrones no visuales más profundos. Por ejemplo, registra la similitud entre «LEER» y «leer», incluso aunque en cada caso estén escritas de manera notablemente distinta.[4]

			Permíteme que te muestre algo. A continuación, aparecerán unos signos. No los leas; ahora tan solo estudia sus formas. Te avisaré cuando sea el momento de leerlos.

			caballo blanco

			白 馬

			Me apuesto lo que sea a que, si estás alfabetizado en castellano, no habrás podido evitar leer «caballo blanco». El circuito de lectura de tu cerebro es superrápido, automático, y, como acabamos de demostrar, escapa a tu control consciente; eres incapaz de no leer lo que ves. Por contraste, a menos que también sepas leer en chino, es probable que no hayas tenido problema en regodearte en los interesantes trazos que conforman esos otros caracteres, los cuales también significan «caballo blanco» (bai ma). En las poblaciones con un alto nivel de alfabetización, los psicólogos son aficionados al experimento de mostrar palabras en un destello a los participantes, tan rápido que no les dé tiempo ni a asumir lo que acaban de ver; con todo, sabemos que no solo ven la palabra, sino que además la leen, porque su significado tiene una sutil influencia en la activación y el comportamiento de su cerebro. Esta imprimación subliminal viene a demostrar tanto nuestra incapacidad para desactivar el circuito de lectura que poseemos como el hecho de que ni tan siquiera nos damos cuenta cuando estamos, de hecho, leyendo y procesando lo que leemos. Aunque esta habilidad cognitiva está culturalmente construida, también es automática, inconsciente e irrefrenable, lo que en realidad la hace como muchos otros aspectos de la cultura.[5]

			El aprender a leer conforma redes especializadas en el cerebro, las cuales influyen en nuestra psicología en distintos ámbitos, entre los que se incluyen la memoria, el procesamiento visual y el reconocimiento facial. La alfabetización cambia la biología y la psicología de las personas sin alterar el código genético subyacente. Una sociedad en la que el 95 por ciento de los adultos contase con un grado elevado de alfabetización presentaría, de promedio, un cuerpo calloso más grueso y una peor capacidad para el reconocimiento facial que una sociedad en la que solo un 5 por ciento contase con dicho nivel. Tales diferencias biológicas entre las poblaciones surgirán incluso aunque los dos grupos sean genéticamente indistinguibles. Así pues, la alfabetización constituye un ejemplo del modo en que la cultura puede cambiar la biología de los individuos con independencia de las diferencias genéticas. La cultura puede, como de hecho hace, alterar nuestros cerebros, hormonas y anatomía, junto con nuestras percepciones, motivaciones, personalidades, emociones y muchos otros aspectos de la mente.[6]

			Hay que concebir las modificaciones neurológicas y psicológicas asociadas a la alfabetización como parte de un paquete cultural en el que se incluyen prácticas, creencias, valores —como la importancia de la educación formal— e instituciones —como los centros educativos—, así como tecnologías tales como alfabetos, silabarios o imprentas. En todas las sociedades, una combinación de prácticas, normas y tecnologías ha venido estructurando sobre la marcha distintos aspectos de unos sistemas neuronales fruto de la evolución genética, para dar lugar a nuevas capacidades mentales. Para comprender la diversidad psicológica y neuronal que encontramos a lo largo de todo el mundo, en ámbitos que van desde la memoria verbal al grosor del cuerpo calloso, es necesario indagar en los orígenes y el desarrollo de los valores, creencias, instituciones y prácticas pertinentes.

			El caso de la alfabetización ilustra el modo en que psicólogos y neurocientíficos han estado malinterpretando en gran medida los resultados de sus experimentos y haciendo inferencias incorrectas de forma contumaz sobre el cerebro y la psicología de los seres humanos. Al investigar a los estudiantes que acudían a las universidades de sus lugares de origen, los neurocientíficos encontraron un sesgo determinante hacia el hemisferio derecho en el procesamiento facial. Siguiendo las buenas prácticas científicas, los distintos investigadores replicaron los resultados con distintas poblaciones de universitarios occidentales. Sobre la base del éxito de tales replicaciones, se infirió que se trataba de un rasgo básico del funcionamiento neurocognitivo humano, no el subproducto cultural de una intensa alfabetización. Incluso aunque hubiesen hecho lo que los psicólogos suelen hacer para dar con diferencias culturales, es decir, llevar a cabo los mismos experimentos con los estudiantes de Asia Oriental que hubiese en la universidad, solo habrían constatado los resultados previos, al confirmar el sesgo hacia el hemisferio derecho. La razón es que todos los estudiantes universitarios han de tener un nivel elevado de alfabetización. Desde luego, no es que haya escasez de personas analfabetas en el mundo actual, ya que las estimaciones manejan números por encima de los 770 millones, más de dos veces la población de Estados Unidos. Lo que ocurre es que no es frecuente encontrarlas en los laboratorios de una universidad.

			Esta es la realidad: las sociedades con un alto grado de alfabetización son relativamente nuevas, además de bastante diferentes de la mayoría de las que han existido jamás. Lo cual significa que las poblaciones modernas son neurológica y psicológicamente distintas de las que han conformado las sociedades a lo largo de la historia y en nuestro pasado evolutivo. Así que si nos dedicamos a estudiar sin una consciencia clara dichas poblaciones modernas, sin advertir de la contundente repercusión que las tecnologías, creencias y normas sociales relacionadas con la alfabetización tienen en los cerebros y procesos mentales de estos grupos, es posible que las respuestas que obtengamos no sean las correctas. Es algo que puede ocurrir incluso cuando se estudian contenidos de la neurociencia y la psicología en apariencia básicos, como la memoria, el procesamiento visual y el reconocimiento facial.

			Si pretendemos explicar estos aspectos del cerebro y la psicología tal y como se dan en las sociedades modernas, debemos entender los orígenes y la propagación de las altas tasas de alfabetización. ¿Cuándo y por qué la mayoría de la gente comenzó a leer? ¿De dónde y por qué surgieron las creencias, valores, prácticas, tecnologías e instituciones que permitieron creer y sustentar esta nueva habilidad? Se trata de interrogantes sobre la evolución y la historia.

			Lo que Dios quiere

			La alfabetización no va a permear una sociedad por el mero hecho de que emerja un sistema de escritura, aunque no hay duda de que ayuda contar con él. Constituyen una herramienta que ha existido durante milenios, en sociedades destacadas y prósperas, remontándose a hace unos cinco mil años. No obstante, hasta hace relativamente poco, no más del 10 por ciento de la población de una sociedad cualquiera tenía la capacidad de leer, por no mencionar que lo usual eran unos promedios mucho más bajos.por no mencionar que lo usual es que el promedio fuese incluso mucho más bajo.

			De repente, en el siglo XVI, la alfabetización comenzó a extenderse como una epidemia por todo el occidente europeo. Alrededor del 1750, mientras que en Italia o Francia el número de centros cosmopolitas había crecido en un número mucho mayor, los Países Bajos, Gran Bretaña, Suecia y Alemania dieron lugar a las sociedades más alfabetizadas de todo el mundo. La mitad de la población de esos países o más podía leer, mientras que los editores imprimían libros y panfletos sin descanso. Al examinar la difusión de la alfabetización entre el 1550 y el 1900 en la figura P.1, hemos de recordar que a este fenómeno subyacen cambios psicológicos y neuronales en el cerebro de las personas; la memoria verbal incrementa, el reconocimiento facial se desplaza a la derecha y el cuerpo calloso crece —en consecuencia— durante siglos.[7]

			No se hace obvio de inmediato el porqué de que este repunte tuviese lugar en ese momento de la historia y en esos lugares. Esa explosión de innovaciones y crecimiento económico que conocemos como la Revolución Industrial no iba a repercutir en Inglaterra hasta finales del siglo XVIII (como muy pronto), y en el resto del mundo aún más tarde, de manera que la propagación inicial de la alfabetización no constituiría una respuesta a los incentivos y oportunidades a que daría lugar la industrialización. Asimismo, no fue hasta finales del siglo XVII, con la revolución de 1688 en Gran Bretaña, que comenzaron a aflorar las formas constitucionales de gobierno a nivel estatal, por lo que tampoco una mera consecuencia de la representación política o del pluralismo en las políticas estatales. De hecho, hay muchos lugares en Europa y América en donde surgió y se mantuvo una elevada tasa de alfabetización mucho antes de la aparición de la educación obligatoria financiada por el Estado. Por supuesto, esto no significa que la riqueza, la democracia y la financiación estatal no fuesen un estímulo; pero estos fenómenos fueron demasiado tardíos como para ser la chispa que prendió la alfabetización popular. Así que ¿cuál fue entonces?
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			Figura P.1. Tasas de alfabetización de varios países europeos entre 1550 y 1900. Las estimaciones se basan en los datos sobre la publicación de libros, contrastados con otras medidas de alfabetización más directas. (Datos extraídos de Buringh y Van Zanden, 2009).

			Podemos comenzar a rastrearla a finales de 1517, recién pasada la festividad de Todos los Santos, en la pequeña localidad alemana con privilegio de Wittenberg. Un monje y profesor que respondía al nombre de Martín Lutero había dado forma a sus famosas noventa y cinco tesis, con las que llamaba a un debate intelectual sobre la práctica de la venta de indulgencias por parte de la Iglesia católica. En aquellos tiempos, los católicos podían adquirir uno de estos certificados, de estas «indulgencias», para reducir el tiempo que sus familiares muertos debían pasar en el purgatorio a causa de sus pecados o aliviar la severidad de su propia penitencia.[8] Las tesis de Lutero marcaron la irrupción de la Reforma protestante. Encumbrado por su excomunión y por el coraje del que hizo gala frente a los cargos criminales que se le imputaron, los posteriores escritos de Lutero sobre teología, políticas sociales y cómo llevar una vida cristiana acabaron resonando más allá de su seguro refugio en Wittenberg, dando lugar a una onda expansiva que ejerció su influencia sobre varias poblaciones, primero en Europa y más tarde en el resto del mundo. Allende las fronteras del territorio germano, el protestantismo arraigaría profundamente en los Países Bajos y Gran Bretaña, para llegar, más adelante, con las oleadas de colonos británicos, a Norteamérica, Nueva Zelanda y Australia. En la actualidad, siguen proliferando una serie de variantes en Sudamérica, China, Oceanía y África.[9]

			En el protestantismo está muy anclada la noción de que los individuos deben desarrollar una relación personal con Dios y Jesús. Para lograrlo, tanto hombres como mujeres deben leer e interpretar las Sagradas Escrituras —la Biblia— por sí mismos, y no depender por encima de todo de la autoridad de unos supuestos expertos, los sacerdotes, o de una autoridad institucional como la Iglesia. Este principio, conocido como sola scriptura, conlleva que todo el mundo debe aprender a leer y, puesto que no todo el mundo puede convertirse en un erudito que maneje con fluidez el latín, que la Biblia se traduzca a los distintos idiomas locales.[10]

			Lutero no solo hizo la traducción al alemán de la Sagrada Escritura, que enseguida pasó a ser de uso general, sino que además comenzó a predicar sobre la importancia de la alfabetización y la educación básica. Tenía una tarea inmensa por delante, ya que las estimaciones indican que tan solo alrededor del 1 por ciento de la población germanoparlante sabía leer por aquel entonces. Comenzando por el electorado de Sajonia, de donde era oriundo, Lutero comenzó a presionar a los gobernantes para que se responsabilizasen de la alfabetización y la escolarización. En 1524, redactó un panfleto con el título de «A los concejales de todas las ciudades alemanas, para que creen y mantengan escuelas cristianas». Tanto en este como en otros escritos, urgía a padres y dirigentes a construir centros educativos donde enseñar a los niños a leer las Escrituras. Cuando varios duques y príncipes del Sacro Imperio Romano Germánico fueron adoptando el protestantismo, recurrieron a menudo a Sajonia como modelo. En consecuencia, la alfabetización y las escuelas proliferaron a menudo de la mano de esta corriente religiosa. La habilidad lectora también comenzó a aflorar en otros lugares, como Gran Bretaña y los Países Bajos, aunque fue en Alemania donde la escolarización formal se convirtió por primera vez en una responsabilidad sagrada de los gobernantes y Gobiernos seculares.[11]

			La conexión histórica entre el protestantismo y la alfabetización está bien documentada. Así lo ilustra la figura P.1, donde se muestra cómo las tasas de las personas alfabetizadas crecieron más rápido en aquellos países donde la religión protestante estaba más firmemente establecida. Incluso en una fecha tan tardía como 1900, cuanto mayor era el porcentaje de protestantes en un país, mayor era el índice de alfabetización. En Gran Bretaña, Suecia y los Países Bajos, el promedio en adultos que sabían leer se acercaba al 100 por ciento. Entretanto, en los países católicos, como es el caso de España o Italia, los valores tan solo se elevaron a cerca del 50 por ciento. Por regla general, si conocemos el porcentaje de protestantes en un país, podremos explicar cerca de la mitad de la variación transnacional de la alfabetización en los albores del siglo XX.[12]

			El problema con dichas correlaciones y con muchos análisis similares, en los que se vincula el protestantismo, bien a la alfabetización, bien a la escolarización, es que no podemos decir si fue dicho movimiento cristiano la causa de tal crecimiento, o bien fueron esos fenómenos los que llevaron a la gente a adoptar el protestantismo. O quizá todo ello surgió a resultas del crecimiento económico, el gobierno representativo y los desarrollos tecnológicos como la imprenta. Por fortuna, la historia nos ha legado una especie de experimento natural en Prusia, a cuya revisión se han dedicado los economistas Sascha Becker y Ludger Woessmann. Se trata de un excelente caso de estudio por dos razones. La primera es que allí se desarrollaron nociones incipientes de libertad religiosa en una fase temprana. En 1740, el rey de Prusia, entonces Federico II el Grande, declaró que todo individuo debía seguir su propio camino a la salvación, lo que suponía una declaración efectiva de la libertad religiosa. Esto significaba que los prusianos podían elegir su fe sin verse constreñidos por las imposiciones que desde arriba hiciesen los dirigentes políticos. La segunda, que Prusia tenía unas leyes relativamente uniformes y unas instituciones gubernamentales similares en todas las regiones que la componían. Este hecho atenúa el problema de que cualquier relación observada entre alfabetización y protestantismo pueda deberse a algún vínculo no percibido entre la religión y el Gobierno.

			Los análisis del censo prusiano de 1871 muestran que las provincias con un mayor número de protestantes tenían unas tasas más elevadas de alfabetización y un mayor número de escuelas, las cuales requerían una inversión de tiempo inferior a los usuarios para llegar hasta ellas. Se trata de un patrón predominante, y la evidencia se refuerza cuando los efectos de la urbanización y el crecimiento demográfico se mantienen constantes. La conexión entre el protestantismo y el aumento del número de escuelas llega a ser incluso evidente en 1816, antes de la industrialización alemana. Por lo tanto, la relación entre protestantismo y escolarización-alfabetización no se debería a la industrialización y el crecimiento económico a ella asociado.[13]

			Con todo, dicho vínculo no es más que una asociación.[14] Muchos estudiamos que no se puede inferir una conexión causal de una mera correlación, y que solo mediante experimentos puede identificarse la causación. No obstante, ya no se trata de algo completamente cierto, ya que los investigadores han concebido ingeniosas maneras de extraer datos cuasiexperimentales del mundo real. En Prusia, el protestantismo se extendió desde Wittenberg como las ondas que se producen al lanzar una piedra a un estanque (para recurrir a la metáfora del propio Lutero). Así, cuanto más lejos estaba una provincia prusiana de Wittenberg en 1871, más reducido era el porcentaje de protestantes. Por cada cien kilómetros que se recorriesen desde esa ciudad, dicha proporción caía en un 10 por ciento (figura P.2). La relación se mantiene incluso si prescindimos estadísticamente de la influencia de toda clase de factores económicos, demográficos y geográficos.

			Por lo tanto, podemos establecer la proximidad al epicentro de la Reforma, Wittenberg, como una causa de la presencia de protestantismo en Prusia. Como es natural, hay muchos otros factores importantes, incluida la urbanización, pero estar cerca de dicha ciudad, el nuevo centro de acción a partir de 1517, tuvo un efecto propio y autónomo sobre el protestantismo en el contexto prusiano.

			El patrón radial del movimiento protestante nos permite recurrir a la proximidad de una provincia a Wittenberg para aislar estadísticamente esa parte de la variación del protestantismo que sabemos que se debe precisamente a la proximidad de una provincia a Wittenberg y no a una mayor alfabetización u otros factores. En cierta forma, podemos concebirlo como un experimento en el que se habría administrado a las distintas provincias unas dosis diferentes de protestantismo para comprobar los efectos. La distancia de ese centro urbano nos ayuda a determinar la cuantía de esa dosis experimental. De este modo, podemos ver si la dosis «asignada» de protestantismo sigue estando asociada a un mayor índice de alfabetización y número de escuelas. Si así fuera, podemos inferir a partir de este experimento natural que ese movimiento religioso fue la causa de hecho de un incremento de la habilidad lectora.[15]

			[image: ]

			Figura P.2. Porcentaje de ciudadanos protestantes de las provincias prusianas en 1871 (Becker y Woessmann, 2009). En el mapa se destacan algunas ciudades germanas, incluido el epicentro de la Reforma, Wittenberg, así como Maguncia, municipio con privilegio en la que Johannes Gutenberg creó la máquina de imprimir de la que es epónimo.

			Los resultados de esta llamativa estadística son notables. No solo las provincias prusianas más cercanas a Wittenberg tuvieron una mayor proporción de protestantes, sino que, además, ese anexo de seguidores del protestantismo viene asociado a una ratio de alfabetización y un número de escuelas superiores, lo que, a su vez, nos estaría indicando que la ola de protestantismo que tuvo lugar durante la Reforma vino a elevar dichas cifras. A pesar de que Prusia contase en general con un promedio elevado para 1871, las provincias integradas por protestantes contaban con unas tasas cerca de veinte puntos percentiles por encima de las católicas.[16]

			Las mismas pautas pueden encontrarse en cualquier lugar de la Europa del siglo XIX y, en la actualidad, en las regiones que por todo el globo fueron objeto de misiones. Se han identificado otros corolarios de la Reforma en la Suiza de aquel mismo siglo, a raíz de una batería de pruebas cognitivas por las que los reclutas del Ejército suizo debían pasar. Los jóvenes de todos los distritos protestantes no solo tenían una probabilidad superior en once puntos percentiles de brindar un «alto rendimiento» en las tareas de lectura, en comparación con los provenientes de distritos católicos, sino que además la misma ventaja se filtraba a las puntuaciones de matemáticas, historia y redacción. Dicha relación se mantenía incluso cuando en un distrito la densidad de población, la fertilidad y la complejidad económica se mantenían constantes. Como en el caso de Prusia, cuanto más cerca estuviese una comunidad de uno de los dos epicentros de la Reforma suiza, en su caso Zúrich o Ginebra, más ciudadanos protestantes albergaba llegado el siglo XIX. Hay que considerar, además, que la proximidad a otras ciudades nacionales, como Berna o Basilea, no da como resultado esta misma relación. Al igual que en el caso de Prusia, tal orden de cosas nos da pie a señalar al protestantismo como impulsor de la propagación de un elevado grado de alfabetización, así como de mejoras algo más modestas en la capacidad de redacción y en matemáticas.[17]

			En tanto que las convicciones religiosas parecen haber sido centrales para la difusión temprana de la alfabetización y la escolarización, no ocurre lo mismo con el interés material personal y las oportunidades económicas. Lutero y otros dirigentes de la Reforma no estaban especialmente interesados en que la gente aprendiera a leer y escribir y en la escolarización como fines en sí mismos, ni en los ulteriores beneficios económicos y políticos que esto propiciaría siglos más tarde. La principal justificación de la sola scriptura era que abría el camino a la salvación eterna. ¿Qué podía haber más importante que eso? Asimismo, las familias campesinas que conformaban la mayor parte de la población no se dedicaron a esta habilidad para mejorar sus perspectivas económicas ni sus oportunidades laborales. Lo que creían los protestantes era que la gente tenía que aprender a leer para poder leer la Biblia con autonomía, mejorar su carácter moral y construir una relación más sólida con Dios. Siglos después, cuando la Revolución Industrial se puso en marcha en Alemania y en las regiones circundantes, la reserva de campesinos alfabetizados y escuelas locales que había legado el protestantismo suministró una fuerza de trabajo instruida y preparada, la cual propulsó el rápido crecimiento económico y ayudó a dar alas a la segunda revolución industrial.[18]

			El compromiso protestante con la promoción de la alfabetización y los estudios aún puede verse hoy en la incidencia diferencial de las misiones protestantes con respecto a las católicas en todo el globo. En África, las regiones en las que había más misiones cristianas en 1900 tenían unas tasas de alfabetización más elevadas un siglo después. No obstante, las antiguas misiones protestantes batían a la competencia católica. Si se las pone frente a frente, las regiones con misiones protestantes tempranas irían de la mano de unos índices de alfabetización situados cerca de dieciséis puntos percentiles por encima de las vinculadas a misiones católicas. De igual modo, los individuos de las comunidades adscritas a misiones protestantes tempranas cuentan con alrededor de 1,6 años más de educación formal que los de aquellas asociadas a las católicas. Se trata de diferencias sustanciales, teniendo en cuenta que a finales del siglo XX los africanos no contaban más que con tres años de promedio y solo alrededor de la mitad de los adultos estaban alfabetizados. Se trata de unos efectos independientes de un amplio abanico de factores geográficos, económicos y políticos, así como del gasto actual en educación de los países implicados, que por sí mismo explica poco de la variación en la escolarización o la alfabetización.[19]

			La competencia entre las misiones religiosas marca una gran diferencia. Tanto los misioneros católicos como los protestantes eran más eficaces a la hora de inculcar la alfabetización cuando se trataba de competir directamente por las mismas almas. De hecho, no está del todo claro que, en ausencia de esos competidores protestantes obcecados en esa tarea, los misioneros católicos tuviesen alguna influencia en absoluto sobre las capacidades lectoescritoras. Es más, los análisis en detalle de los datos africanos revelan que las misiones protestantes no solo levantaban centros educativos, sino que además infundían valores culturales sobre la importancia de la educación. El hecho es consecuente con la situación de Europa en los siglos XVI y XVII, cuando el interés católico en la alfabetización y la escolarización fue alimentado en parte por el intenso énfasis que los protestantes ponían en ellas.[20]

			Además de moldear a la Iglesia católica mediante la competencia, el protestantismo de Lutero también estableció, de forma imprevista, los fundamentos de la escolarización universal a cargo del Estado, al promover la idea de que era responsabilidad del Gobierno educar al pueblo. Desde el principio, los escritos de Lutero no solo enfatizaron la necesidad de que los padres se asegurasen de que sus hijos supiesen leer y escribir, sino que además puso de relieve la obligación de los príncipes y duques locales de crear escuelas. Este impulso de inspiración religiosa para la creación de centros educativos ayudó a hacer de Prusia un modelo de educación financiada por el Estado que más tarde copiarían países como Gran Bretaña y Estados Unidos.

			Es destacable el que la sola scriptura condujese expresamente a la expansión de la alfabetización de las mujeres, primero en Europa y más tarde por todo el mundo. En la Brandeburgo del siglo XVI, por ejemplo, si bien el número de escuelas de niños prácticamente se duplicó, de cincuenta y cinco a cien, las de chicas se multiplicaron por diez, de cuatro a cuarenta y cinco. Más tarde, en 1816, se constata que cuanto más alto era el porcentaje de protestantes en una provincia o en una ciudad, mayor era el de niñas a las que se inscribía en la escuela con respecto al de niños. De hecho, si se recurre a la distancia entre una provincia y Wittenberg para extraer tan solo esa fracción cuasiexperimental de la variación en la filiación religiosa (católica o protestante) que habría sido ocasionada por la propagación inicial de la Reforma, la relación se mantiene, lo que indica que es probable que el protestantismo fuese causa del aumento de la alfabetización de las mujeres. Fuera de Europa, la impronta de este movimiento religioso en la educación de las niñas sigue siendo manifiesta, a medida que el cristianismo se extiende por el planeta. Tanto en África como en India, por poner dos ejemplos, las misiones protestantes tempranas tuvieron un efecto en la alfabetización y la escolarización de las niñas notablemente superior al que tuvo la competencia católica. La repercusión del protestantismo en la alfabetización de las mujeres es de particular importancia, porque las madres alfabetizadas tienden a tener menos descendencia, más sana, más inteligente y más pudiente en la edad adulta que la de las mujeres analfabetas.[21]

			Cuando la Reforma llegó a Escocia, en el 1560, se vino a fundamentar sobre el principio central de una educación pública y gratuita para los pobres. En 1633 se estableció allí el primer impuesto destinado a la educación, reforzado en 1646. Este experimento temprano de educación universal no tardó en dar lugar a una asombrosa colección de luminarias intelectuales, desde David Hume a Adam Smith, y es probable que fuese un factor clave en la aparición de la conocida como escuela escocesa. La preeminencia intelectual en el siglo XVIII de esta región diminuta llevó a Voltaire a dejar escrito: «Miramos a Escocia para todas las ideas que tenemos sobre la civilización».[22]

			Sigamos los eslabones de la cadena causal que he venido entrelazando hasta aquí: la expansión de la creencia religiosa de que cada individuo debe ser capaz de leer la Biblia por sí mismo acarreó la difusión de la alfabetización generalizada, tanto de hombres como de mujeres, primero en Europa y luego en el resto del mundo. La amplia proliferación de la alfabetización cambió el cerebro de la gente y alteró sus capacidades cognitivas en dominios relacionados con la memoria, el procesamiento visual, el reconocimiento facial, la precisión numérica y la resolución de problemas. Es probable, asimismo, que alterase el tamaño de las familias, la salud infantil y el desarrollo cognitivo, a medida que las madres fueron estando cada vez más alfabetizadas y contaron con una educación formal. Estos cambios psicológicos y sociales pueden haber alimentado una aceleración de la aparición de innovaciones, nuevas instituciones y, a largo plazo, una mayor prosperidad económica.[23]

			Desde luego, tal y como recogió el gran sociólogo alemán Max Weber en sus teorías, el protestantismo tiene mucha más historia que literatura. Tal y como vamos a ver en el capítulo 12, es creíble que también influyera en la capacidad de autodisciplina, la paciencia, la sociabilidad y las inclinaciones suicidas de las personas.[24]

			Historias de las religiones,

			las biologías y las psicologías

			El tema principal de este libro no es el protestantismo ni la alfabetización, aunque voy a tratar de explicar por qué en el ocaso de la Edad Media las poblaciones europeas se mostraron tan receptivas al carácter inusualmente individualista de las creencias protestantes. La noción misma de que cada individuo debía leer e interpretar los antiguos textos sagrados por sí mismo o —peor aún— por sí misma, en lugar de delegar la tarea en los grandes sabios, habría parecido algo entre indignante y peligroso en la mayoría de las sociedades premodernas.[25] El protestantismo, al que una cuota importante de las élites religiosas y seculares se opusieron de forma activa, no habría llegado muy lejos en la mayor parte de la geografía ni en la mayoría de las épocas. Para explicar la naturaleza insólita del cristianismo occidental, así como de nuestras familias, matrimonios, leyes y formas de gobierno, nos adentraremos mucho más en el pasado, para sondear el modo en que un peculiar conjunto de prohibiciones y prescripciones de carácter religioso reorganizaron el parentesco europeo hasta el punto de alterar la vida social y la psicología de las personas, hasta empujar a las sociedades de la cristiandad hacia una trayectoria histórica inédita. Veremos que el protestantismo y la importante influencia que ejerció están más bien al final de esa historia que al principio de ella. No obstante, el caso de su relación con la alfabetización ilustra, en un microcosmos, cuatro ideas fundamentales que van a recorrer todo el libro; veamos cuáles son:

			1. Las convicciones religiosas pueden conformar de forma muy intensa la toma de decisiones, la psicología y la sociedad. La lectura de las Sagradas Escrituras consistía más que nada en conectar con la divinidad, pero tuvo unos efectos secundarios inesperados de gran calado y resultó en la prevalencia y difusión de unos grupos religiosos sobre otros.

			2. Las creencias, prácticas, tecnologías y normas sociales, es decir, la cultura, pueden moldearnos el cerebro, la biología y la psicología, con nuestras motivaciones, capacidades mentales y sesgos de toma de decisiones incluidos. No podemos separar la «cultura» de la «biología», porque la primera estimula un recableado físico del cerebro y, por lo tanto, configura el modo en que pensamos.[26]

			3. Los cambios psicológicos impulsados por la cultura pueden moldear cualquier clase de acontecimiento que tenga lugar en lo posterior, al repercutir en la predisposición de la gente a prestar atención a ciertas cosas, el modo en que se toman decisiones, el tipo de instituciones que se prefieren y la propensión a la innovación. En el caso reseñado, al incentivar la alfabetización, la cultura habría estimulado un pensamiento más analítico y una memoria más duradera, al tiempo que promovía la escolarización formal, la producción de libros y la diseminación del conocimiento. De este modo, es probable que la sola scriptura vigorizase la innovación y dejase preparado el terreno para la estandarización de las leyes, la extensión del derecho al voto y el establecimiento de Gobiernos constitucionales.[27]

			4. La alfabetización nos ofrece un primer ejemplo del modo en que los occidentales se volvieron tan insólitos psicológicamente. Sin duda, con la difusión del cristianismo y las instituciones europeas (como las escuelas primarias) por todo el mundo, son muchas las poblaciones que en tiempos recientes han adquirido una tasa elevada de alfabetización. No obstante, si hubiésemos hecho un sondeo por el mundo en 1900, la gente de Europa occidental habría parecido bastante peculiar, con su espeso cuerpo calloso y su pobre capacidad para reconocer rostros.[28]

			Como veremos, el de la alfabetización no es un caso especial; al contrario, se trata de la punta de un iceberg psicológico y neuronal que ha pasado desapercibido a muchos investigadores. En el capítulo siguiente, voy a comenzar por demostrar el calado y la forma de tal iceberg. Después, tras haber sentado las bases para reflexionar sobre la naturaleza humana, el cambio cultural y la evolución de las sociedades, examinaremos cómo y por qué surgió en Europa un vasto abanico de diferencias psicológicas, y qué implicaciones tendría este fenómeno a la hora de entender la prosperidad económica, la innovación, el derecho, la democracia y la ciencia de la actualidad.[29]

			
				

				
				
					[1] Dehaene, 2009; Dehaene et al., 2010; Dehaene et al., 2015; Szwed et al., 2012; Ventura et al., 2013. El término «caja de letras» está extraído de Dehaene, 2009.

				

				
					[2] En las sociedades modernas, incluso las personas analfabetas pueden poseer un ligero sesgo hacia el lado derecho en el procesamiento de rostros (Dehaene et al., 2015). Sin embargo, puede que no aflore en individuos crecidos en sociedades desprovistas de un alfabeto, es decir, en la mayor parte de las que han existido a lo largo de la historia humana. En las sociedades modernas, las personas analfabetas se adaptan igualmente a un mundo repleto de letras y palabras escritas, incluso si en última instancia no llegan a convertirse en lectores competentes.

				

				
					[3] Coltheart, 2014; Dehaene, 2014; Dehaene et al., 2015; Henrich, 2016; Kolinsky et al., 2011; Ventura et al., 2013. La ubicación de la caja de letras, acotada por la neurogeografía humana, varía solo ligeramente entre sistemas de escritura tan diferentes como los utilizados en inglés, hebreo, chino o japonés.

				

				
					[4] Otra habilidad cognitiva mejorada que comparten muchos lectores es la de discriminar imágenes espejo, como ʃ de ʅ. Lo agudizada que esté depende del alfabeto particular que se haya aprendido. Los que tienen una raíz latina exigen a los lectores la distinción entre imágenes espejo laterales, como la d de la b o la p de la q. Tal especialización específica de un alfabeto va más allá de las letras y se extiende a otras formas y objetos. Así, los lectores son capaces de distinguir de inmediato entre símbolos como > y <, aunque puede costarles más identificar dos imágenes espejo que representan exactamente el mismo objeto. Se trata de una deficiencia singular, porque, al igual que otros primates, los humanos tienen una inclinación natural a ignorar las diferencias entre las imágenes espejo laterales; en consecuencia, apenas ninguno de los antiguos sistemas de escritura del mundo exigiría la distinción entre imágenes espejo. El aprendizaje de los alfabetos con base en el latín (utilizados en todos los idiomas del occidente de Europa) obliga a los lectores a sobreponerse a una inclinación natural de nuestro sistema de atención (Kolinsky et al., 2011). Para una discusión general del impacto cognitivo de la alfabetización, véase Huettig y Mishra, 2014.
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			La psicología WEIRD

			«La concepción occidental de una persona como un universo motivacional y cognitivo delimitado, único y más o menos integrado, como un centro dinámico de conciencia, emoción, juicio y acción organizado en un todo distintivo y fraguado en contraste con, por un lado, otros conjuntos de agregados similares y, por el otro, su procedencia natural y social es, por muy incorregible que nos pueda parecer, una idea bastante peculiar en el contexto de las culturas del mundo».

			—El antropólogo CLIFFORD GEERTZ (1974, p. 31)

			¿Quién eres tú?

			Quizá seas una rara o un raro, un WEIRD, una persona criada en una sociedad occidental (Western), con estudios (Educated), industrializada (Industrialized), adinerada (Rich) y democrática (Democratic). Si tal es el caso, es probable que seas bastante peculiar psicológicamente. A diferencia de la mayoría del mundo en la actualidad, y de la mayor parte de las personas que han vivido, nosotros, las personas WEIRD, somos muy individualistas, obsesionados con nuestro propio yo, orientados a tenerlo todo bajo control, reacios a conformarnos al resto y analíticos. Estamos centrados en nosotros mismos, en nuestros atributos, logros y aspiraciones, antes que en nuestras relaciones y papeles sociales. Aspiramos a ser «nosotros» en todos los contextos y vemos las contradicciones en otros como hipocresía, antes que como flexibilidad. Al igual que ocurre con cualquiera, sentimos inclinación a seguir los pasos de nuestros iguales y de las figuras de autoridad, pero no estamos tan dispuestos a adaptarnos a otros cuando se trata de entrar en conflicto con nuestras creencias, observaciones y preferencias. Nos vemos como seres únicos, no como nudos de una red social que se extiende por el espacio y hacia atrás en el tiempo. Cuando desempeñamos una acción, nos gusta tener la sensación de control y de estar tomando nuestras propias decisiones.

			A la hora de hacer razonamientos, las personas WEIRD tendemos a buscar categorías y reglas universales con las que organizar el mundo, y proyectamos en la mente líneas rectas para comprender patrones y anticipar tendencias. Simplificamos fenómenos complejos, descomponiéndolos en sus elementos discretos y asignándoles a estos propiedades o categorías abstractas, ya sea suponiendo tipos de partículas, patógenos o formas de ser. A menudo obviamos las relaciones entre las partes o las similitudes entre fenómenos que no se ajustan de forma clara a las categorías que nos formamos. Por eso, sabemos mucho sobre cada árbol, pero a menudo no vemos el bosque.

			Las personas WEIRD también somos particularmente pacientes y a menudo trabajadoras. Mediante una poderosa capacidad de autocontrol, podemos postergar la gratificación de las recompensas financieras, el placer y la seguridad a un momento futuro, a cambio de una cierta incomodidad e incertidumbre en el presente. De hecho, la gente WEIRD a veces encuentra placentero el trabajo duro y concibe la experiencia como purificadora.

			Paradójicamente, y a pesar de nuestro fuerte individualismo y nuestra obsesión con nosotros mismos, las personas WEIRD tendemos a ceñirnos a reglas o principios imparciales y podemos ser bastante fiables, honestas, ecuánimes y cooperativas con respecto a los forasteros o los desconocidos. Tanto es así que, en relación con la mayoría del resto de las poblaciones, los WEIRD mostramos, hasta cierto punto, menos favoritismo hacia nuestros amigos, familias, gente de la misma etnia y comunidades locales que otros grupos. Pensamos que el nepotismo está mal y fetichizamos principios abstractos por encima del contexto, la viabilidad, las relaciones y la conveniencia.

			En lo emocional, es común que los WEIRD nos dejemos sacudir por la culpa, cuando no cumplimos con los criterios y aspiraciones que nos inspira la cultura pero que son en gran medida autoimpuestos. En la mayor parte de las sociedades que no son WEIRD, es la vergüenza, y no la culpa, la que impera sobre la vida de las personas. Los individuos se avergüenzan cuando ellos mismos, sus familiares o incluso sus amigos no cumplen con los criterios que sus comunidades les han impuesto. Alguien puede, por ejemplo, «quedar mal» ante el juicio de los ojos ajenos si su hija se fuga con alguien externo a su círculo social. Por nuestra parte, las personas WEIRD podríamos sentirnos culpables por echar la siesta en lugar de ir al gimnasio, incluso aunque no sea una obligación y nadie se vaya a enterar. La culpa depende del propio criterio y la autoevaluación, mientras que la vergüenza descansa en estándares sociales y el juicio público.

			Se trata tan solo de algunos ejemplos, la punta de ese iceberg psicológico que mencionaba antes, donde se incluyen aspectos de la percepción, la memoria, la atención, el razonamiento, la motivación, la toma de decisiones y los juicios morales. Sin embargo, las preguntas a las que espero responder en este libro son: ¿de qué modo se volvieron las poblaciones WEIRD tan peculiares psicológicamente?, ¿por qué son distintas?

			Rastreando las piezas de este rompecabezas en el tiempo, hasta la Antigüedad tardía, veremos que una secta cristiana llevó consigo la diseminación de un particular paquete de normas sociales y creencias que alteraron de forma radical el matrimonio, la familia, la herencia y la propiedad en algunas partes de Europa durante siglos. Semejante transformación de las bases de la vida familiar puso en marcha un aparato de cambios psicológicos que alentó unos esquemas novedosos de urbanización y alimentó el comercio impersonal, al tiempo que suscitó la proliferación de organizaciones voluntarias, desde gremios mercantiles y poblaciones con estatuto propio hasta universidades y órdenes monásticas transregionales, las cuales eran gobernadas por normas y leyes de nuevo cuño cada vez más individualistas. En el proceso de explicar la psicología WEIRD, también arrojaremos luz sobre la naturaleza exótica de la religión, el matrimonio y la familia WEIRD. Si no sabías que nuestros sistemas religiosos, matrimoniales y familiares eran tan extraños, abróchate el cinturón.

			Entender cómo y por qué algunas poblaciones europeas llegaron a ser psicológicamente peculiares hacia finales de la Edad Media también nos ayudará a esclarecer otro gran enigma, el del «auge de Occidente». ¿Por qué las sociedades de la Europa occidental se hicieron con una porción tan grande del mundo a partir de más o menos 1500? ¿Cuál es la razón de que, a finales del siglo XVIII y desde esta misma región, comenzase a manar un crecimiento económico, impulsado por las nuevas tecnologías y la Revolución Industrial, que daría lugar a las distintas oleadas de la globalización que aún siguen sacudiendo el mundo en la actualidad?

			Si, desde la órbita correspondiente, un equipo de antropólogos alienígenas hubiese llevado a cabo una investigación sobre la humanidad en el año 1000 de la era común, o incluso en el 1200, jamás se habrían imaginado que las poblaciones europeas llegarían a dominar el planeta durante la segunda mitad del milenio. Lo más probable es que, en su lugar, hubiesen apostado por China o por el mundo islámico.[30]

			Lo que habrían pasado por alto desde su peana orbital es la silenciosa fermentación de una nueva psicología durante la Edad Media en algunas comunidades europeas, una psicología proto-WEIRD que gradualmente iría sembrando las bases para el surgimiento de los mercados impersonales, la urbanización, los Gobiernos constitucionales, la política democrática, las religiones individualistas, las sociedades científicas y una innovación incesante. En resumen, dicho giro psicológico sembró las semillas del mundo moderno. Por lo tanto, para entender las raíces de las sociedades modernas es necesario indagar en el modo en que nuestra psicología se adapta y coevoluciona culturalmente con nuestra institución social más básica, la familia.

			Comencemos por ver más de cerca el iceberg.

			En serio, ¿quién eres tú?

			Trata de completar la frase siguiente de diez maneras distintas:

			Yo soy______________________________

			…

			Si eres un o una WEIRD, es probable que respondas con adjetivos como curioso o apasionada, o con sustantivos como científico, cirujano, kayakista… Es probable que estés menos inclinado a responder cosas como «el papá de Josh» o «la mamá de Maya», incluso aunque sean igualmente ciertas y quizá un elemento más central de tu vida. El énfasis en los atributos, los logros y las adhesiones a grupos sociales abstractos o idealizados antes que en las relaciones personales, los papeles sociales heredados y las comunidades de contacto directo es una sólida característica de la psicología WEIRD, la cual nos hace bastante peculiares desde una perspectiva global.

			La figura 1.1 nos muestra cómo responden respectivamente las personas de África y el Pacífico Sur al «¿Quién soy yo?» (figura 1.1A) y al «Yo soy___________» (figura 1.1B). Los datos recabados para la figura 1.1A nos sirven para calcular tanto el porcentaje de respuestas específicamente individualistas, relativas a atributos, aspiraciones y logros personales, como el de las que se refieren a papeles y relaciones sociales. En un extremo del espectro estarían los universitarios estadounidenses, centrados de modo casi exclusivo en sus atributos, aspiraciones y logros individuales; en el otro, los masáis y los samburus, dos grupos tribales de la Kenia rural que se organizan en clanes patrilineales y mantienen un estilo de vida basado en la ganadería tradicional. Las respuestas de estos hacían referencia a su papel y sus relaciones sociales al menos un 80 por ciento de las veces, mientras que solo ocasionalmente reseñaron sus atributos o logros personales (el 10 por ciento de las veces o menos). En el punto medio de la distribución se encontrarían dos poblaciones de Nairobi, la bulliciosa capital de Kenia. Los trabajadores nairobitas, categoría en que se incluyen participantes de varios grupos tribales distintos del país, respondieron en gran medida aludiendo a su papel y sus relaciones sociales, aunque menos que los masáis o los samburus. Por su parte, los estudiantes de la Universidad de Nairobi (una institución de corte europeo), plenamente urbanitas, se parecen mucho más a sus equivalentes americanos, tanto que la mayoría de sus respuestas hacían referencia a sus atributos personales o a sus logros individuales.[31]

			[image: ]

			Figura 1.1. La identidad personal en distintas poblaciones. (A) A partir de la función «¿Quién soy yo?», el gráfico superior recoge las tendencias de personas de distintas poblaciones a decantarse por su papel y sus relaciones sociales o por sus atributos y logros personales. Las barras muestran el porcentaje promedio de las respuestas de cada persona y lugar. (B) A partir del ejercicio de completar la frase «Yo soy___», el panel de abajo ilustra el porcentaje medio de las respuestas dadas por las personas de naturaleza social-relacional. (Altrocchi y Altrocchi, 1995; Ma y Schoeneman, 1997. La variable de «Atributos, habilidades y aspiraciones personales» de la figura 1.1A combina las variables de Ma y Schoeneman «atributos personales» y «autoestima». La variable «papeles y relaciones» de la figura 1.1B cubre lo que en cierto modo es un rango más amplio de posibles respuestas que la variable «papeles y relaciones» de la figura 1.1A).

			En el otro lado del globo, la figura 1.1B nos cuenta una historia similar. Los estrechos lazos en lo político y en lo social entre Nueva Zelanda y las islas Cook nos permiten comparar las poblaciones de cookianos que han experimentado distintos grados de contacto con los neozelandeses WEIRD. A diferencia del caso de Kenia, los datos recabados solo nos sirven para discriminar las respuestas referidas a los papeles y las relaciones sociales de las de cualquier otra clase. Empezando por un núcleo rural de las islas exteriores, en el que la gente aún se desenvuelve en linajes tradicionales de carácter hereditario, el porcentaje promedio de respuestas social-relacionales se ubicaría en el 60 por ciento. Si nos trasladamos a Rarotonga, la capital nacional y un popular destino turístico, la frecuencia de las respuestas social-relacionales se desploma hasta el 27 por ciento. En Nueva Zelanda, entre los hijos de inmigrantes, la frecuencia de tales respuestas es aún más baja, del 20 por ciento. Se sitúa cerca de la media de los neozelandeses de ascendencia europea, que es del 17 por ciento. Los estudiantes de instituto neozelandeses tienen un porcentaje aún más bajo, del 12 por ciento. En comparación, los universitarios estadounidenses están típicamente en ese mismo porcentaje o por debajo de él, con algunos estudios que recogen cero respuestas social-relacionales. Para complementar este trabajo, hay muchos estudios psicológicos similares que nos permiten comparar a estadounidenses, canadienses, británicos, australianos y suecos con varias poblaciones asiáticas, incluidos japoneses, malayos, chinos y coreanos. La conclusión es que las personas WEIRD se sitúan, por lo usual, en el extremo de la distribución, al poner un fuerte énfasis en sus atributos, logros, aspiraciones y personalidades, antes que en sus papeles, responsabilidades y relaciones. Los universitarios estadounidenses, en particular, parecen inusualmente absortos en sí mismos, incluso en comparación con otras poblaciones WEIRD.[32]

			Centrarse en los atributos y logros propios frente al papel y las relaciones es un elemento crucial del paquete psicológico que voy a agrupar bajo el epígrafe de «complejo individualista» o «individualismo» sin más. La mejor manera de pensar en el individualismo es concibiéndolo como un conglomerado psicológico que permite a la gente moverse mejor en los mundos sociales WEIRD, al ajustar sus percepciones, atención, juicios y emociones. Mi predicción es que la mayor parte de las poblaciones van a revelar unos paquetes psicológicos «adaptados» de forma similar a sus sociedades, instituciones, tecnologías, entornos y lenguajes, aunque, como veremos, el paquete WEIRD es de una peculiaridad particular. 

			Cartografiando el complejo individualista

			Para entender el individualismo, vamos a comenzar con el otro extremo del espectro.[33] A lo largo de la mayor parte de la historia humana, las personas han crecido inmersas en redes familiares vastas, que unían a primos y parientes políticos distantes. En estos mundos regulados por lo relacional, la supervivencia, la identidad, la seguridad, el matrimonio y el éxito de las personas dependían de la salud y la prosperidad de unas redes basadas en el parentesco, las cuales a menudo conformaban instituciones discretas conocidas como clanes, linajes, casas o tribus. Tal es el mundo de los masáis, los samburus y los cookianos. En el seno de estas redes duraderas, todo el mundo acarrea consigo una amplia gama de obligaciones, responsabilidades y privilegios heredados, con respecto a otros, en una extensa matriz social. Por ejemplo, un hombre podría estar obligado a vengar el asesinato del equivalente a un primo segundo (por parte de la familia de su abuelo paterno); tener el privilegio de casarse con las hijas del hermano de su madre, pero el casarse con extrañas como tabú, o ser responsable de ejecutar costosos rituales en honor a sus ancestros, bajo la amenaza de atraer la mala suerte para todo su linaje si no los lleva a cabo. El comportamiento está condicionado en un grado muy alto por el contexto y los tipos de relación implicados. Las normas sociales que gobiernan dichas relaciones, que en su conjunto conforman lo que llamaré instituciones basadas en el parentesco, refrenan a los individuos de hacer grandes gastos en nuevos amigos, socios comerciales o cónyuges. En su lugar, canalizan las inversiones de la gente hacia el seno de un grupo concreto y en gran medida heredado. Muchas de las instituciones basadas en el parentesco no solo influyen sobre la herencia y la residencia de las parejas recién casadas, sino que además establecen la propiedad comunal de los bienes (por ejemplo, que la tierra sea propiedad del clan) y la responsabilidad compartida de los miembros del grupo por actos criminales (por ejemplo, que los padres sean encarcelados por los crímenes de sus hijos). Tal interdependencia social da lugar a un interdependencia emocional, que lleva a los individuos a identificarse firmemente con los miembros del grupo al que pertenecen y a establecer marcadas distinciones entre estos y el resto, basándose en las interconexiones sociales. De hecho, en un mundo así, aunque alguien no conozca a algunos de sus primos lejanos o de los miembros de la misma tribu separados por tres o cuatro vínculos de relación, estos formarán igualmente parte de su mismo grupo en tanto existan nexos familiares entre ellos. En contraste, rostros que de otro modo serían familiares pueden considerarse en la práctica como extraños si no hay una conexión mediada por esos densos lazos sociales.[34]

			En un mundo así, el éxito y el respeto dependen de saber guiarse con destreza en esas instituciones con base en el parentesco, lo cual a menudo significa (1) amoldarse a los otros miembros del grupo, (2) delegar en autoridades como los ancianos o los sabios, (3) controlar el comportamiento de los más cercanos (aunque no de los extraños), (4) hacer distinciones rigurosas entre los miembros del grupo y cualquier otra persona y (5) favorecer el éxito colectivo de la comunidad siempre que sea posible. Además, debido a las numerosas obligaciones, responsabilidades y constricciones impuestas por la costumbre, las motivaciones de las personas no suelen estar orientadas al «acercamiento», a comenzar nuevas relaciones o conocer a extraños; más bien, lo común es que se encarrilen hacia la «prevención», para minimizar las posibilidades de parecer anormales, fomentar la discordia o traer la vergüenza para sí mismas o para otros.[35]

			Ese sería, entonces, uno de los extremos del espectro. Comparémoslo ahora con el otro extremo, el del individualismo. Imaginemos la psicología necesaria para moverse en un mundo con pocos lazos heredados, en el que el éxito y el respeto dependen de (1) perfeccionar los atributos propios y notorios, (2) granjearse amistades, pareja y socios comerciales con tales atributos y (3) mantener estas relaciones de tal modo que perduren mientras sigan siendo mutuamente beneficiosas. En un mundo así, las personas invierten en encontrar mejores relaciones, ya sean duraderas o no. La gente mantiene pocos lazos permanentes y se hacen muchas amistades, colegas y conocidos con carácter efímero. Para adaptarse psicológicamente a este mundo, las personas han de verse a sí mismas y a los demás como agentes independientes y definidos por un conjunto único o notorio de talentos (por ejemplo, ser escritora o escritor), aficiones (por ejemplo, la costura), aspiraciones (por ejemplo, casarse), virtudes (por ejemplo, la ecuanimidad) o principios (por ejemplo, el de que «nadie está por encima de la ley»). Cada una de estas cosas puede reforzarse o acentuarse si la persona en cuestión se une a un grupo de personas afines. La reputación personal frente a los otros y frente a ella misma (la autoestima) se conforma, sobre todo, por los propios atributos y logros individuales, no a base de alimentar y mantener una red de lazos heredados y regidos por un complejo conjunto de normas sociales, específicas para las relaciones.[36]

			Para nuestro primer vistazo a la variación psicológica en el mundo, vamos a reducir el complejo individualista a una sola dimensión. La figura 1.2 pone sobre el mapa un indicador integral del individualismo bien conocido, desarrollado por el psicólogo austriaco Geert Hofstede y basado inicialmente en unas encuestas realizadas a empleados de IBM de todo el mundo. El fundamento de la escala parte de preguntar a los entrevistados por lo centrados que están en sí mismos, su familia, sus logros personales y sus metas individuales. Por ejemplo, una de las preguntas es: «¿Cómo de importante es para usted aprovechar al máximo sus capacidades y habilidades en el trabajo?»; y otra: «¿Cómo de importante es para usted que el trabajo suponga un desafío, que pueda obtener de él una sensación de realización personal?». El resultado es que la gente con una orientación más individualista quiere aprovechar a fondo sus habilidades y obtener una sensación de realización por el trabajo que hace. El punto fuerte de esta escala no es que se concentre en una pequeña porción de la psicología, sino, más bien, que agrega varios elementos del paquete individualista. No nos sorprenderá encontrar en el extremo superior a estadounidenses (con una puntuación de noventa y uno), australianos (noventa) y británicos (ochenta y nueve); sin duda son algunas de las personas más WEIRD, más raras, del mundo. Ya por debajo de estos quemadores del marcador, las sociedades más individualistas del mundo son casi todas europeas, en particular del norte y el occidente, o bien de ascendencia británica, como Canadá (con una puntuación de ochenta) o Nueva Zelanda (setenta y nueve). Es de considerar que la figura 1.2 también pone de relieve lo que ignoramos, pues hay zonas, como ciertas franjas de África y Asia Central, que permanecen en gran medida como terra ignota desde el punto de vista psicológico.[37]

			Este indicador integral del individualismo converge de manera sorprendente con lo aportado por otros estudios a escala mundial de amplio espectro. Por ejemplo, quienes provienen de países más individualistas cuentan con unos lazos familiares más frágiles y hacen menos gala de nepotismo, lo que significa que es menos probable que los empresarios, directivos y políticos contraten o promocionen a sus familiares. Es más, en los países más individualistas hay una menor inclinación a distinguir entre miembros del grupo e individuos externos, más disposición a ayudar a los inmigrantes y un compromiso más disipado con la tradición y la costumbre. También se trata de países más pudientes, innovadores y productivos económicamente; cuentan con unos sistemas de gobierno más eficaces, con mayor capacidad para dotarse de servicios públicos e infraestructuras, como carreteras, centros educativos, electricidad y agua.[38]
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			Figura 1.2. Mapa mundial del individualismo con base en la escala integral de Hofstede, en el que se cubren hasta noventa y tres países. Un sombreado más oscuro indica un mayor individualismo. Las áreas rayadas indican la ausencia de datos. (Hofstede, 2003).

			Ahora bien, es común asumir que una pronunciada relación positiva entre individualismo psicológico y medidas como la riqueza nacional o unos sistemas de gobierno eficaces reflejan un proceso causal de un solo sentido, en el que la prosperidad económica o las instituciones políticas dan lugar a un mayor individualismo. No tengo ninguna duda de que la causalidad se mueve de forma clara en esa dirección en cuanto a algunos aspectos de la psicología, ni de que probablemente rige sobre los procesos económicos y urbanísticos de buena parte del mundo actual. Por ejemplo, hemos visto que es probable que trasladarse a áreas urbanas afecte al modo en que los trabajadores cookianos y nairobitas se ven a sí mismos (figura 1.1).[39]

			No obstante, ¿puede esta cadena causal haber funcionado también en el sentido contrario? Si algún otro factor hubiese dado lugar a unas psicologías más individualistas en primer lugar, antes del crecimiento económico y los sistemas de gobierno efectivos, ¿podría tal giro psicológico haber estimulado la urbanización, los mercados comerciales, la prosperidad, la innovación y la creación de nuevas formas de gobierno? Para resumir, mis respuestas a estas dos preguntas son sí y sí. Para ver cómo podría haber pasado esto, echemos primero un vistazo al paquete psicológico más general que ha venido históricamente entrelazado con el complejo individualista. Una vez vistos los componentes psicológicos trascendentales, debería quedar claro el modo en que estos cambios pueden haber tenido una gran repercusión en la historia económica, religiosa y política de Europa.

			Antes de continuar con este recorrido por la variación psicológica del plantea, me gustaría subrayar cuatro aspectos importantes que habrá que tener en cuenta:[40]

			1. La diversidad humana es algo que celebrar, incluida la diversidad psicológica. Al destacar las peculiaridades de las personas WEIRD, no estoy denigrando a estas poblaciones ni a ninguna otra. Mi objetivo es indagar en los orígenes de la diversidad psicológica y en las raíces del mundo moderno.

			2. ¡No asumamos que en nuestra mente hay una dicotomía entre WEIRD y no WEIRD! Como vamos a ver en muchos mapas y gráficas, la variación psicológica mundial es tanto continua como multidimensional.

			3. La variación psicológica aflora en todos los niveles, no solo entre naciones. A veces me limito a la comparación de los promedios nacionales, pero eso es porque se trata de los datos que hay disponibles. No obstante, a lo largo del libro, vamos a examinar reiteradamente las diferencias psicológicas entre países, regiones, provincias y pueblos, y aun entre inmigrantes de segunda generación con distintos bagajes. Incluso aunque las poblaciones WEIRD se agrupen típicamente en un extremo de las distribuciones mundiales, estudiaremos y explicaremos la interesante e importante variación que se da dentro de Europa, «Occidente» y el mundo industrializado.

			4. Ninguna de las diferencias que observamos a nivel de población debe considerarse como una característica fija, esencial o inmutable de las naciones, tribus o etnias. Muy al contrario, este libro trata sobre cómo y por qué nuestra psicología ha cambiado a lo largo de la historia y va a continuar evolucionando.

			El cultivo del propio WEIRD

			Adaptarse a un mundo social individualista significa perfeccionar los atributos personales que aparecen en diversos contextos y relaciones. Por contraste, prosperar en un mundo regulado por lo relacional implica moverse en tipos de relaciones muy diferentes, que exigen enfoques y comportamientos asimismo distintos. Las evidencias psicológicas obtenidas de varias sociedades, incluidas poblaciones de Estados Unidos, Australia, México, Malasia, Corea y Japón, revelan tales patrones. En comparación con buena parte del mundo, se constata que las personas WEIRD parecen comportarse de un modo más uniforme —en relación con rasgos como la «honestidad» o la «frialdad»— cuando afrontan distintos tipos de relaciones, ya se trate de semejantes más jóvenes, amigos, padres, profesores o extraños. Por contra, los coreanos y los japoneses solo presentan dicha constancia en contextos relacionales, es decir, en el modo en que se comportan de manera separada con sus madres, amigos o profesores en el transcurso del tiempo. En tales contextos relacionales, varían ampliamente y de forma natural; alguien puede mostrarse reservado y autocrítico ante un profesor y ser bromista y alegre con los amigos. El resultado es que, mientras que en ocasiones los estadounidenses pueden juzgar la flexibilidad en el comportamiento como una forma de «falsedad» o «hipocresía», muchas otras poblaciones ven los ajustes personales a relaciones distintas como un reflejo de sabiduría, madurez y habilidad social.[41]

			Tal diferencia de expectativas y estándares normativos en las sociedades incentiva y moldea respuestas psicológicas distintas. Por ejemplo, en un estudio comparativo entre coreanos y estadounidenses, se pidió tanto a padres como amigos que expresasen juicios sobre las características de los participantes en el estudio. Entre los estadounidenses, los participantes que resultaban tener una mayor uniformidad en el comportamiento eran calificados tanto de «socialmente habilidosos» como de «agradables» por sus padres y amigos, frente a aquellos que iban en la dirección contraria. Es decir, entre la gente WEIRD, se espera que uno muestre un comportamiento regular en sus distintas relaciones, y se tendrá más éxito social si así se hace. Por otro lado, en Corea, no hay relación entre el indicador de uniformidad en las distintas relaciones y las habilidades sociales o la capacidad de gustar, de manera que esa clase de constancia no comporta ninguna recompensa social. De nuevo en Estados Unidos, el grado de acuerdo entre padres y amigos sobre las características del participante en cuestión era el doble que en el caso de Corea, lo que significaría que en Estados Unidos la «persona» «vista» por los amigos estadounidenses se parece más a la que ven sus padres que si nos trasladamos al país asiático, donde amigos y padres tienen una experiencia más diferente sobre el mismo individuo. Por último, la correlación entre la coherencia personal en las relaciones y las medidas de satisfacción vital y emociones positivas resultaba más firme entre los estadounidenses que entre los coreanos. En general, el comportamiento uniforme en las distintas relaciones («ser una misma o uno mismo») rinde más frutos en Estados Unidos, tanto en lo social como en lo emocional.[42]

			Tales indicios indican que la importancia capital otorgada por la disciplina de la psicología a nociones como «autoestima» o «punto de vista de uno mismo o una misma» es probablemente un fenómeno WEIRD. En cambio, en las pocas sociedades no WEIRD en las que se han hecho estudios sobre esto, tener autoestima y una visión positiva de uno mismo no se vincula de un modo evidente ni a la satisfacción vital ni al bienestar subjetivo. En muchas sociedades, lo que importa es la estima de los otros (la «mirada»), no una autoestima con raigambre en el cultivo exitoso de un conjunto de atributos personales y únicos que capturarían el «auténtico ser» de un individuo.[43]

			En las sociedades WEIRD, la presión para cultivar rasgos que sean congruentes para todos los contextos y relaciones conduce al disposicionalismo, la tendencia a ver el comportamiento de las personas como cimentado en unos rasgos personales que influyen en sus acciones en diferentes contextos. Por ejemplo, la circunstancia «ella es vaga» (una disposición) explica por qué esa persona no termina de hacer su trabajo. ¿O será que está enferma o ha sufrido una lesión? El disposicionalismo se manifiesta en la psicología de dos formas importantes. La primera es que nos hace sentir incómodos con nuestras propias contradicciones. Quien tenga algún conocimiento de psicología social quizá reconozca este fenómeno como una disonancia cognitiva. Los indicios disponibles indican que las personas WEIRD padecen de un modo mucho más agudo las disonancias cognitivas y practican todo un abanico de ejercicios mentales para aliviar su malestar. La segunda es que el pensamiento disposicional también influye en el modo en que juzgamos a los demás. Los psicólogos llaman error de atribución fundamental a este fenómeno, aunque de hecho no sea fundamental, sino, más bien, WEIRD. En general, las personas WEIRD están particularmente sesgadas para atribuir acciones o patrones de comportamiento a lo que los otros tienen «en su interior», apoyándose en inferencias sobre rasgos disposicionales (como que alguien es «vago» o «de poco fiar»), personalidades (como que una persona es «introvertida» o «concienzuda») y creencias o intenciones subyacentes (como «¿Qué es lo que sabe y desde cuándo lo sabe?»). Otros grupos poblacionales ponen más énfasis en las acciones y sus resultados, por encima de lo que haya en el «interior» de alguien.[44]

			Un constante sentimiento de culpa sin vergüenza

			Si nos basamos en los datos de 2.291 universitarios de 37 países, las personas de sociedades más individualistas presentan más experiencias emocionales relacionadas con la culpa y menos con la vergüenza. De hecho, los estudiantes de países como Estados Unidos, Australia o los Países Bajos, apenas experimentan vergüenza. Por contra, tienen más sentimientos de culpabilidad que las personas de otras sociedades; unas experiencias suelen tener una mayor carga moral y afectan enormemente a su autoestima y sus relaciones personales. En suma, las vidas emocionales de las personas WEIRD están abrumadas por la culpa.[45]

			Para entender esto mejor, primero debemos considerar más en profundidad la vergüenza y la culpa. La primera está enraizada en un paquete psicológico, fruto de la evolución genética, que se asocia a la devaluación social a los ojos de los demás. Los individuos experimentan vergüenza cuando violan las normas sociales (como, por ejemplo, mediante el adulterio), no cumplen con los estándares de rendimiento del grupo (por ejemplo, si se suspende una asignatura de Psicología) o se encuentran a sí mismos en el puesto más bajo de la jerarquía de mando. La vergüenza tiene un despliegue universal distintivo que entraña la mirada baja, los hombros caídos y una inclinación general a «parecer pequeños» (o encogerse). Tal despliegue indica a la comunidad que estos penosos actores reconocen su violación o su insuficiencia y que pretenden apelar a su indulgencia. En lo emocional, quienes experimentan vergüenza quieren escaparse y desaparecer del ojo público. Quien siente vergüenza evita el contacto con otros y puede llegar a abandonar su comunidad durante un tiempo. La naturaleza pública del fracaso es crucial; si no hay conocimiento público, no hay vergüenza, aunque la gente puede sufrir el temor de que su secreto salga a la luz. En último lugar, la vergüenza puede tener un carácter indirecto; en las sociedades reguladas por lo relacional, un crimen o un asunto ilícito en el que esté implicada otra persona puede traer la vergüenza sobre sus padres, hermanos y más allá, pudiendo llegar hasta sus primos y otras relaciones más lejanas. Las repercusiones de la vergüenza entre las redes de parentesco tienen sentido porque todos sus miembros pueden ser juzgados y potencialmente castigados por los actos de otros familiares.[46]

			La culpa es diferente; se trata de un sistema de guía interno, al menos parcialmente, un producto de la cultura, si bien es probable que integre algunos componentes psicológicos innatos, como la capacidad de arrepentimiento. El sentimiento de culpa surge cuando alguien mide sus propias acciones y sentimientos según unos estándares puramente personales. Puedo sentirme culpable por comerme una pizza gigante estando solo en mi propia casa o por no haberle dado unas monedas a ese sintecho con el que me crucé el domingo por la mañana temprano en una calle vacía de Manhattan. El sentimiento viene de que he caído por debajo de mis propios estándares personales, no porque haya violado una norma ampliamente compartida ni dañado mi reputación frente a otros. 

			Por supuesto, hay muchos casos en los que podemos experimentar tanto vergüenza como culpa, por el hecho de violar alguna norma social de forma pública, como, por ejemplo, dar una bofetada a nuestro hijo porque se está portando mal. En un caso así, la vergüenza viene de creer que los otros pensarán mal de nosotros («Soy esa clase de persona que pega a sus hijos»), y la culpa, de nuestros propios estándares interiorizados («No hay que pegar a los niños, aun estando furioso»). A diferencia de la vergüenza, la culpa carece de despliegues universales, puede durar semanas o incluso años y parece tener como requisito la autorreflexión. A diferencia del «retraimiento» y la «evasión» social de la vergüenza, la culpa a menudo motiva el «acercamiento» y un deseo de mitigar lo que sea que la esté causando. Los sentimientos de culpa por defraudar a un amigo o a una pareja, por ejemplo, pueden motivar los esfuerzos por disculparse y enmendar la relación.[47]

			Resulta fácil percatarse de por qué la vergüenza rige sobre muchas sociedades reguladas por lo relacional. En primer lugar, hay muchas más normas sociales bajo estrecha vigilancia que varían según el contexto y la relación y, en consecuencia, más oportunidades de equivocarse y cometer un error que produzca vergüenza, con muchas probabilidades de que un miembro de la densa red social implicada sea testigo. En segundo lugar, en contraste con las sociedades individualistas, se espera que quienes pertenecen a sociedades reguladas por lo relacional cumplan varios papeles a lo largo de su vida y desarrollen una amplia gama de habilidades hasta llegar al menos a un umbral mínimo. Esto da lugar a más oportunidades para caer por debajo de los estándares del grupo a los ojos de los demás. En tercer lugar, la interdependencia social acarrea que las personas sean capaces de experimentar vergüenza incluso aunque ellas mismas no hagan nunca nada vergonzoso. Por supuesto, es probable que la culpa también exista en muchas sociedades dominadas por la vergüenza, pero no tendría la predominancia ni la importancia suficientes como para hacerlas funcionar.[48]

			Por contra, la culpa es más trascendente en las sociedades individualistas. En tanto los individuos cultivan sus atributos y talentos propios y únicos, la culpa es parte de la maquinaria afectiva que los motiva a adherirse a sus estándares personales. Los vegetarianos, por ejemplo, pueden sentirse culpables por comer beicon, incluso cuando están de viaje en ciudades lejanas en las que no hay una opción de restaurante vegetariano. Nadie los juzga por dar cuenta del beicon, pero se sienten mal de todas maneras. La idea es que, en las sociedades individualistas, aquellos que no tengan demasiados sentimientos de culpa tendrán dificultades para cultivar atributos disposicionales, vivir en virtud de sus estándares personales y mantener unas relaciones personales de calidad. Con relación a la culpa, la vergüenza queda enmudecida, porque las normas sociales que rigen sobre las diversas relaciones y contextos en las sociedades individualistas son más reducidas y a menudo tampoco se vigilan de cerca, por tratarse de poblaciones muy dispersas.[49]

			¡Miradme!

			Los psicólogos llevan fascinados desde hace más de medio siglo por la predisposición de la gente a conformarse a sus iguales y a obedecer a las figuras de autoridad.[50] En el famoso experimento de Solomon Asch, cada uno de los participantes entraba en el laboratorio junto a un grupo de otras varias personas, que aparentaban ser participantes también. Estos «otros participantes», sin embargo, eran en realidad cómplices de los investigadores. En cada ronda, se mostraba al grupo un segmento de línea de referencia, junto a un conjunto de otros tres segmentos, bajo el epígrafe de 1, 2 y 3 (elementos incluidos en la figura 1.3). Expresando la respuesta en voz alta, cada persona debía juzgar cuál de los tres segmentos de línea tenía el mismo largo que el segmento de referencia. Estaba preestablecido que en algunas rondas todos los cómplices diesen la misma respuesta, incorrecta, antes de que el auténtico participante pudiese responder. El dictamen por sí mismo era fácil; los participantes daban la respuesta correcta en un 98 por ciento de las ocasiones en que no dependían de nadie para hacerlo. Por lo tanto, la cuestión era: ¿hasta qué punto tiene alguien tendencia a ignorar su propio juicio para dar una respuesta que se ajuste a la de los demás? La respuesta depende de dónde haya crecido uno. Las personas WEIRD se conforman al resto, y esto es lo que dejó sorprendido a Solomon. Solo cerca de un cuarto de los participantes evitó la influencia de sus pares. La gente WEIRD, sin embargo, se amolda menos que las otras poblaciones estudiadas. Las barras de la figura 1.3 ilustran la envergadura del efecto de la conformidad en muestras de universitarios de diez países diferentes. El caso es que la conformidad se multiplica por tres cuando pasamos de las sociedades WEIRD, en un extremo, a Zimbabue, situado en el extremo opuesto.[51]
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			Figura 1.3. El poder del efecto de conformidad en el experimento de Asch en diez poblaciones diferentes. Las barras referidas a las sociedades WEIRD, Brasil y Japón representan el promedio de varios estudios. (Bond y Smith, 1996. Gracias a Damian Murray por los datos).

			Ulteriores análisis de estos experimentos han revelado dos patrones interesantes. El primero, que en las sociedades menos individualistas hay una mayor inclinación a conformarse al grupo (dándose una correlación entre los datos de las figuras 1.2 y 1.3). El segundo, que en el más de medio siglo transcurrido desde los trabajos iniciales de Solomon, las motivaciones de conformidad han decrecido entre los estadounidenses; es decir, que tienen menos tendencia a la conformidad a día de hoy que a principios de la década de 1950. Ninguno de estos hechos es particularmente chocante, pero resulta agradable saber que hay pruebas psicológicas que respaldan nuestras intuiciones.[52]

			La predisposición de la gente WEIRD a ignorar las opiniones, preferencias, puntos de vista y requerimientos ajenos va mucho más allá de los pares, para incluir a ancianos, abuelos y autoridades tradicionales. Como complemento a estos estudios controlados de la conformidad, pasaré a comentar, en posteriores capítulos, los datos de una serie de estudios a escala mundial, para demostrar que los WEIRD, en comparación con otras poblaciones, no valoran la conformidad ni ven la «obediencia» como una virtud que haya que inculcar a los niños. Tampoco muestran la veneración por las tradiciones y la sabiduría de los ancianos que encontramos en otras sociedades, y la gente mayor no tiene el mismo peso que en otros lugares.[53]

			Supongamos que durante la historia ocurrió algo que hizo a la gente menos conformista, menos obediente y menos predispuesta a mostrar respeto a los ancianos, las autoridades tradicionales o los viejos sabios. ¿Podrían tales cambios haber influido en la evolución cultural de las organizaciones, las instituciones y la innovación?

			Hay golosinas para quienes saben esperar

			Pongamos una serie de opciones que escoger. ¿Preferirías (A) 100 dólares hoy o (B) 154 en un año? Si has elegido los 100 ahora, entonces voy a endulzar un poco el trato a plazo de un año y preguntarte si quieres (A) 100 dólares hoy o (B) 185 en un año. Pero si en un principio has dicho que preferías los 154, haré el pago aplazado menos atractivo, pidiéndote que elijas entre (A) 100 hoy o (B) 125 el año que viene. Si ahora cambias del pago postergado (B) a los 100 dólares (A), pasaré a endulzar el primero, aumentándolo a 130 dólares. Al ir valorando este tipo de opciones binarias, los investigadores pueden triangular una medida de la paciencia de la gente, o lo que se viene llamando indistintamente como «gratificación aplazada» o «descuento por demora». Para las personas impacientes, el futuro «descuenta» más, lo que significa que valoran las recompensas inmediatas frente a las postergadas. Quienes son más pacientes, por contra, están dispuestos a esperar más para obtener una suma mayor de dinero. La paciencia varía de forma drástica entre naciones, regiones dentro de la misma nación e individuos. Utilizando el método de triangulación que acabamos de describir y acompañándolo de una encuesta, los economistas Thomas Dohmen y Benjamin Enke, junto con sus colaboradores, han medido la paciencia de una muestra de ochenta mil individuos de setenta y seis países. La figura 1.4 recoge un mapa con esta variación siguiendo un índice nacional; los sombreados más oscuros indican que la gente de esos países son, en promedio, más pacientes. Así, quienes pertenecen a países con un sombreado más claro, tenderían a ir a por los raudos cien dólares de hoy (calibrados según la divisa y el poder adquisitivo del lugar), mientras que en los países en tono más oscurecido se tendría tendencia a esperar a la recompensa mayor. Por ejemplo, quienes provienen del país con más paciencia, Suecia, pueden resistirse a los 100 dólares inmediatos y están dispuestos a esperar un año sea cual sea la cantidad de dinero por encima de los 144 dólares. Por otra parte, en África, los ruandeses requieren de un mínimo de 212 dólares en un año antes de dejar pasar los 100 para hoy. De media, en todo el mundo, la gente no suele preferir la gratificación dentro de un año, a menos que la cantidad aplazada exceda los 189 dólares.
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			Figura 1.4. Distribución mundial de la paciencia en setenta y seis países. Los sombreados más oscuros indican una mayor paciencia. Las áreas rayadas indican la ausencia de datos. (Tomado de Dohmen et al. (2015). Gracias a Anke Becker y los autores por facilitarme estos datos antes de publicarse).

			Este mapa pone de relieve, de manera clara y sencilla, el despliegue de la variación de la paciencia entre las distintas naciones del mundo, incluyendo variaciones dentro de Europa. Los países con más paciencia (en negro) son: Suecia, los Países Bajos, Estados Unidos, Canadá, Suiza, Australia, Alemania, Austria y Finlandia.[54]

			En estos experimentos, una mayor paciencia se asocia con mejores resultados económicos, educacionales y gubernamentales de unos países con respecto a otros, así como entre regiones dentro de los países e incluso entre individuos dentro de las regiones. En el nivel nacional, los países con poblaciones más pacientes cuentan con unos mayores ingresos (medidos en PIB per cápita) y son más innovadores. Estos ciudadanos también tienen un volumen de ahorros más elevado, más años de estudios formales y unas habilidades cognitivas más sólidas en matemáticas, ciencias y capacitación lectora. En cuanto a las instituciones, los países más pacientes cuentan con unas democracias más estables, unos derechos de propiedad más claros y unos sistemas de gobierno más eficaces. La fuerte relación entre la paciencia y estos efectos aflora cuando observamos a cada región por separado. De hecho, los datos indican que en regiones menos desarrolladas económicamente, como el África subsahariana, el Sudeste Asiático u Oriente Próximo, una mayor paciencia está vinculada de modo notorio con unos resultados económicos positivos. En definitiva, una inclinación a posponer las gratificaciones puede ser incluso más importante para la prosperidad económica allí donde las instituciones económicas y políticas funcionan con una menor eficacia.[55]

			Si hacemos la comparación entre regiones dentro de un mismo país o entre individuos dentro de estas regiones, salen a relucir las mismas pautas. Las poblaciones de las regiones con una paciencia media más elevada generan más ingresos y alcanzan un nivel educativo mayor. Análogamente, al comparar a los individuos de una misma área local, vemos que la gente más paciente obtiene más ingresos y permanece más tiempo en el sistema educativo. Los indicadores del descuento por demora están relacionados con lo que los psicólogos llaman autorregulación o autocontrol. Para medir el autocontrol en los niños, los investigadores dejan a los niños solos frente a una golosina, tras haberles explicado que si esperan hasta que alguno de ellos regrese a la sala les dará dos golosinas en lugar de solo esa. El investigador se va y observa en secreto cuánto tiempo llega a tardar el niño en ceder y comerse la golosina. Algunos lo hacen de inmediato; otros esperan un cuarto de hora o más, hasta que el investigador se rinde y vuelve con la segunda golosina; el resto ceden en algún punto intermedio. El autocontrol de los niños se mide en el número de segundos que llegan a esperar.[56]

			A menudo, los ejercicios psicológicos como este son unos potentes predictores del comportamiento en la vida real. Al llegar a la adolescencia y a la edad adulta, aquellos que habían demostrado más paciencia en el experimento de las golosinas permanecieron durante más tiempo en el sistema educativo, sacaron mejores notas, ahorraron más dinero, ganaron salarios más altos, fueron más deportistas y fumaron menos. También demostraron una menor tendencia al consumo de drogas, al abuso del alcohol o a cometer crímenes. El efecto sobre el éxito en la edad adulta de la férrea paciencia con la golosina sería independiente del coeficiente intelectual (CI) y de la posición socioeconómica de la familia, y hasta si se compara a hermanos en una misma familia; los niños más pacientes prosperan mejor que sus hermanos en la vida adulta.[57]

			Como el individualismo, la culpa o la conformidad, la paciencia y el autocontrol de un sujeto se calibran para ajustarse al entorno institucional y tecnológico al que este se enfrenta a lo largo de su vida. En algunas sociedades reguladas por lo relacional, se dan pocas recompensas personales al autocontrol, así que no es de esperar que la asociación entre paciencia y éxito en la edad adulta sea universal. No obstante, cuando las normas sociales locales recompensan el autocontrol o penalizan la impaciencia, se desarrollan toda clase de trucos psicológicos que hacen de trinquete en la capacidad de autocontrol de las personas. Según avancemos, veremos que el aprendizaje cultural, los rituales, el matrimonio monógamo, los mercados y las creencias religiosas pueden contribuir a aumentar la paciencia y el autocontrol de las personas hasta llegar a asentar las bases para nuevas formas de gobierno y un crecimiento económico más rápido.

			Los diplomáticos de la ONU tienen aparcamiento gratis

			Los diplomáticos de la ONU en la ciudad de Nueva York, en representación de 149 países, estuvieron exentos de pagar por el aparcamiento hasta 2002. Investidos con su inmunidad diplomática, podían aparcar donde quisiesen, hacerlo en doble fila y hasta bloqueando vías de circulación, entradas de negocios o alguna de las estrechas calles de Manhattan, sin verse expuestos al pago de una multa. El alcance de tal inmunidad era inmenso; entre noviembre de 1997 y finales de 2002, las misiones diplomáticas de la ONU acumularon más de 150.000 multas de aparcamiento «no pagadas», lo que se elevaba a unos 18 millones de dólares estadounidenses en multas.

			Esta situación, nada buena para los neoyorquinos, dio lugar a un experimento natural que aprovecharon dos economistas, Ted Miguel y Ray Fisman. Puesto que casi el 90 por ciento de las misiones de la ONU se encuentra en un radio de una milla (algo más de kilómetro y medio) de la sede de la organización, la gran mayoría de los diplomáticos de la ONU sufrían los mismos atascos, días lluviosos y nevadas. Esto allanó el terreno a Ted y Ray para comparar las multas de los diplomáticos procedentes de distintos países. Las diferencias eran importantes. Durante los cinco años que transcurrieron hasta el fin de la inmunidad, en 2002, los diplomáticos del Reino Unido, Suecia, Canadá, Australia y algunos otros países sumaron una cifra de cero multas. Por su parte, los de Egipto, Chad o Bulgaria, entre otros países, acumularon la mayor cantidad, con hasta más de cien por cada miembro de su respectiva delegación diplomática. Si se hace un recuento por países, cuanto mayor era el índice de corrupción en el lugar de origen de una delegación, más multas acumulaba esta. La relación entre la corrupción en el lugar de origen y la actitud con el aparcamiento en Manhattan es independiente del tamaño de la misión de la ONU en sí, de los ingresos de los diplomáticos, del tipo de infracción (como el aparcamiento en doble fila, por ejemplo) y de la hora del día.[58]

			En 2002, se puso fin a la inmunidad diplomática para las infracciones en el aparcamiento, y la policía local comenzó a ponerle freno, retirando las matrículas con licencia diplomática de los vehículos que habían acumulado más de tres infracciones de estacionamiento. Las infracciones de este tipo por parte de los diplomáticos cayeron en picado. No obstante, a pesar de la nueva normativa y de que la cifra de las infracciones se redujo mucho en términos generales, los diplomáticos de los países más corruptos siguieron siendo los que más multas acumulaban. Con base en datos del mundo real, dicho estudio indica que las delegaciones de los distintos países llevaban consigo ciertas tendencias o motivaciones psicológicas que habían traído de casa, sobre todo si no había ninguna amenaza de sanciones externas.[59] En cualquier caso, no se trata de un experimento de laboratorio bajo un control férreo. Los diplomáticos infractores podían estar influidos, por ejemplo, por el juicio de quienes iban con ellos en el coche o por un inmenso deseo de molestar a unos agentes de policía a los que podían percibir como xenófobos. De igual modo, podría ser que los oriundos de países menos corruptos, como Canadá, estuviesen actuando de modo imparcial y en favor de los neoyorquinos anónimos, pero no podemos tener la completa seguridad.

			Pasemos a considerar otro experimento, el del juego de la honestidad impersonal. Una serie de estudiantes, procedentes de veintitrés países, entraban en un compartimento en el que había un ordenador, un dado y un cubilete. Tenían las instrucciones de lanzar el dado dos veces con el cubilete y luego registrar el primer resultado en el ordenador. Recibían una recompensa en efectivo de acuerdo con el número que hubiesen sacado; si era un uno, ganaban cinco dólares; dos, diez dólares; tres, quince; cuatro, veinte; cinco, veinticinco, y seis, cero. En resumen, cuanto más sacaban, más dinero ganaban, con excepción del seis, que no valía nada. El objetivo del experimento era evaluar la inclinación de los participantes a la honestidad impersonal, tratando de minimizar la sensación de miradas ajenas o juicios de otras personas, incluidos los investigadores. Los participantes se encontraban solos en el compartimento y no tenían más que cubrir el dado con las manos si no querían que nadie más viese el resultado. Desde luego, esto se traduce en que nadie, incluidos los investigadores, podía saber realmente el número resultante. Ahora bien, aunque no haya forma de saber lo que hizo cada uno de los participantes, contamos con la teoría de la probabilidad, que nos dice qué debería haber pasado a nivel de grupo si la gente ha seguido las reglas.

			Consideremos el porcentaje de personas de cada país que apuntó un número de «recompensa alta», una tirada con un resultado de tres, cuatro o cinco. Puesto que un dado tiene seis caras, la mitad de las tiradas deberían dar estos valores de «recompensa alta», siempre y cuando los participantes informen con honestidad. Así, el 50 por ciento sería la referencia de imparcialidad. En contraste, los individuos volcados en el propio interés deberían comunicar un cinco. Si todas las personas provenientes de un determinado país respondiesen a ese carácter, esperaríamos que el 100 por ciento de sus tiradas se correspondiesen con una recompensa alta. Esta es la referencia para el interés personal.

			No resultará sorprendente que todos los países se situasen en algún punto entre los dos parámetros de referencia. En los Estados WEIRD, como Suecia, Alemania o el Reino Unido, las recompensas altas indicadas estaban entre los diez y los quince puntos percentiles por encima de la referencia de imparcialidad del 50 por ciento. En el resto de los países, sin embargo, el porcentaje de tiradas de «recompensa alta» apuntadas se situaba por encima de esa cifra, llegando hasta el 85 por ciento en el caso de Tanzania. Como era de esperar, todas las poblaciones se saltan las reglas de imparcialidad, pero resulta que unas lo hacen más que otras.[60]

			La figura 1.5 recoge la estrecha relación entre el porcentaje de recompensas altas indicadas en este sencillo experimento y el índice de corrupción de cada país. Al igual que con las infracciones de estacionamiento de la ONU, los oriundos de países más corruptos tendrían una mayor probabilidad de violar una regla imparcial. Sin embargo, a diferencia del caso de los diplomáticos, aquí se trata de una situación experimental, controlada, en la que ni siquiera los investigadores pueden llegar a saber lo que hizo cada participante. Por lo tanto, la diferencia debe radicar en lo que cada cual lleva consigo al entrar en el cubículo.

			Es importante advertir que se trata de un experimento WEIRD por excelencia. El ejercicio viene a medir la motivación que tiene cada persona para seguir una regla imparcial de asignación arbitraria por encima del interés propio (y, en cualquier caso, ¿por qué seis es igual a cero?). El dinero extra que alguien puede obtener al mentir sobre el resultado del dado no es, obviamente, una cantidad que se quite a otra persona, sino, de un modo muy vago, a una institución abstracta, al equipo de investigación o a quien les financie. No hay perjudicados directos si se indica un cinco en lugar de un seis, y el anonimato está prácticamente asegurado. Al mismo tiempo, el dinero de más que uno pueda obtener al inflar el resultado de la tirada, con nada más que meter un cinco en el ordenador, se podrá compartir con los hijos, los padres, los amigos o unos primos en apuros. De hecho, en este caso la falacia puede verse como una oportunidad para ayudar a la familia o los amigos cercanos, a expensas de una organización impersonal. Hay lugares en que se consideraría una irresponsabilidad no violar una regla estúpida para ayudar a la familia.
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			Figura 1.5. Relación entre el porcentaje de participantes que refieren tiradas de 3, 4 y 5 y el índice de corrupción por países. Cuanto más oscuro se ha sombreado el círculo, mayor es la puntuación del país en cuanto a individualismo psicológico, según los parámetros de la figura 1.2. El cuadro rayado de la República de Georgia indica que faltan datos sobre el individualismo. (Adaptado de Gächter y Schulz, 2016).

			¿Por qué hay tanta gente WEIRD que actúa en contra de los intereses de su familia para seguir una regla arbitraria e imparcial y espera además que otros la sigan también? ¿Cabe la posibilidad de que esta dimensión de la psicología influya en la formación y el funcionamiento de las instituciones formales de gobierno?

			La gente WEIRD es mala amiga

			Un buen amigo tuyo atropella a un peatón precisamente cuando ibas con él en el coche. Sabes que iba a más de sesenta kilómetros por hora en una zona urbana, donde la máxima velocidad permitida es de treinta. No hay más testigos aparte de ti. Su abogado dice que si testificas bajo juramento que no iba a más velocidad de la permitida podrías ahorrarle unas consecuencias legales bastante serias.

			Entonces, piensas:

			a. que tu amigo tiene perfecto derecho a esperar que testifiques (en virtud de vuestra estrecha relación) que iba a 30 km/h, y que así lo harás, o

			b. que tu amigo tiene poco o ningún derecho a esperar que testifiques en su favor, de manera que no vas a dar el testimonio en falso de que no iba a más de 30 km/h.

			Se trata del dilema del pasajero, propuesto a directivos y gente del mundo de los negocios de todo el planeta. Si tu respuesta es (b), es probable que seas bastante WEIRD, como los canadienses, los suizos o los estadounidenses, quienes, en un 90 por ciento, dicen preferir no testificar y no creen que el amigo tenga ningún derecho a esperar algo así. Se trata de un tipo de respuesta universalista o no relacional. Por el contrario, nepalís, venezolanos y surcoreanos afirman en su mayoría estar dispuestos a mentir bajo juramento para ayudar a un amigo cercano. Esta respuesta se puede calificar de particularista o relacional y recoge la lealtad a la familia y las amistades. La figura 1.6 ofrece un mapa porcentual de las respuestas universalistas en cuarenta y tres países, donde el sombreado más oscuro indicaría un mayor grado de respuestas universalistas y, en consecuencia, menos respuestas particularistas.[61]
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			Figura 1.6. Respuestas universalistas o no relacionales al dilema del pasajero entre directivos de cuarenta y tres países de todo el mundo. El sombreado más oscuro indica el porcentaje de personas que optaron por una respuesta universalista y, en consecuencia, no se mostraron dispuestas a ayudar a sus amigos. Las zonas rayadas indican que no se disponía de datos. (Trompenaars y Hampden-Turner, 1998. Gracias a Dan Hruschka por los datos [Hruschka y Henrich, 2013b]).

			El dilema del pasajero no tiene nada de particular. En aquellos lugares donde la gente se muestra más predispuesta a ayudar a sus amistades con su testimonio, se constata asimismo una predisposición a (1) dar a sus amigos información interna de la empresa en la que trabajan, (2) mentir en el examen médico de un amigo para que le bajen el precio del seguro, y (3) exagerar la calidad de la comida del restaurante de un amigo en una reseña pública. En estos lugares, la respuesta «correcta» es ayudar al amigo. La gente no trata de distinguirse por su honestidad inquebrantable, gobernada por principios imparciales. Por contra, mantienen una profunda lealtad hacia sus amistades y buscan cimentar unas relaciones duraderas, incluso aunque tal cosa implique cometer actos ilegales. Asimismo, el nepotismo es a menudo lo moralmente correcto. Sin embargo, en las sociedades WEIRD mucha gente piensa que está mal poner a la familia y los amigos por encima de cualquier principio imparcial y de criterios anónimos como las notas, los méritos o el esfuerzo.

			Confiar en los extraños

			La famosa pregunta sobre la confianza generalizada (GTQ, por sus siglas en inglés) dice así: «En términos generales, ¿diría que se puede confiar en la mayoría de la gente, o más bien que nunca se tiene demasiado cuidado a la hora de tratar con los demás». Y tú, ¿cómo responderías a esta pregunta?

			El porcentaje de encuestados que afirman que se puede confiar en la mayoría nos proporcionaría una primera evaluación de la «confianza impersonal», a la que podremos recurrir para hacer una cartografía global. Se ha recurrido tanto a la GTQ que no solo podemos establecer distinciones entre países, sino también entre regiones, provincias y, en el caso de Estados Unidos, entre estados. Cuanto más sombreada esté una zona en la figura 1.7, mayor es el porcentaje de quienes dicen que se puede confiar en la mayoría de la gente.

			Las poblaciones WEIRD cuentan con los mayores niveles de confianza impersonal, aunque se da una variación interesante tanto en el seno del territorio estadounidense como del europeo. Entre los distintos países, el porcentaje de quienes piensan en general que la mayoría de la gente es de fiar va del 70 por ciento de Noruega al 4-5 por ciento de Trinidad y Tobago. En Estados Unidos, los oriundos de Dakota del Norte y Nuevo Hampshire están entre los más confiados, con alrededor de un 60 por ciento de quienes creen que en general se puede confiar en los otros; en el extremo opuesto, con solo alrededor de un 20 por ciento, estarían Alabama y Misisipi. En Europa, la variación regional también es considerable. Por ejemplo, la confianza es dos veces mayor en Trento, en el norte de Italia, con el 49 por ciento, que en Sicilia, en el sur, con el 26 por ciento. El norte y el sur de España se distinguen por un patrón similar.[62]

			Aunque la GTQ es útil, ya que con ella se han recabado datos de miles de personas en todo el mundo, hemos de tener en cuenta que es posible que no capture las decisiones reales de la gente a la hora de verse ante un extraño en una situación en que haya en juego dinero de verdad. Para dilucidar la cuestión, los investigadores han integrado datos de cientos de experimentos en los que se reunía a una pareja de desconocidos, se añadía dinero al esquema y luego se procedía a observar su confianza a la hora de hacer una inversión. Los datos, con más de veinte mil participantes de treinta países, confirmarían que en aquellos lugares donde las personas confían con sinceridad en los extraños en el marco de un experimento anónimo, también tienden a decir, cuando se les hace la GTQ, que se puede confiar en la mayoría de la gente.[63]
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			Figura 1.7. Cartografía de la confianza impersonal. En este mapa, se recogen las respuestas a la pregunta sobre la confianza generalizada en distintos países, y también en regiones pertenecientes a algunos de los países de mayor tamaño. El sombreado más oscuro indica una mayor confianza impersonal. En concreto, cuanto mayor sea el porcentaje de personas de una zona que hayan afirmado que se puede confiar en la mayoría, más oscuro es el sombreado. Permanecemos ignorantes con respecto a las áreas rayadas. En el caso de Estados Unidos, el sombreado nos da el porcentaje medio de «confiados» desde 1973 hasta 2006 en distintos estados. (El mapa combina datos de Algan y Cahuc [2013] junto a los de dos estudios, el World Values Survey [Inglehart et al., 2014] y el Afrobarómetro [en: www.afrobarometer.org]).

			No obstante, aunque la GTQ toca a menudo en la confianza impersonal, puede ser engañosa en lugares donde una densa red de lazos relacionales sustenta una amplia confianza sin fomentar la socialidad y el intercambio entre extraños. Por ejemplo, las dilatadas redes sociales que se dan en China suscitan que en muchas poblaciones se mantengan unos niveles elevados de confianza hacia quienes se tiene alrededor («la gente de por aquí»), sin necesidad de que exista una gran confianza impersonal. La rúbrica de este patrón aparece cuando se hace la pregunta específica de cuánto se confía en los desconocidos, extranjeros y personas a las que se acaba de conocer. En China, la GTQ indica confianza, pero la gente informa explícitamente de desconfianza en los desconocidos, extranjeros y recién conocidos.[64]

			La confianza impersonal forma parte de un paquete psicológico al cual conocemos como prosocialidad impersonal, que va asociado a un conjunto de normas sociales, expectativas y motivaciones con fundamento en la equidad imparcial, la honradez y la cooperación con personas de distinto origen, gente que no conocemos o incluso instituciones abstractas como la Policía o el Gobierno. La prosocialidad impersonal comprende las inclinaciones que sentimos hacia alguien que no está ligado en modo alguno a nuestra red social. ¿Cómo he de tratar a esa persona? Es algo así como un nivel básico de prosocialidad con personas anónimas o una estrategia por defecto.[65]

			También se integran en la prosocialidad impersonal las motivaciones, heurísticas y estrategias para el castigo de aquellos que rompen las normas imparciales. En los lugares donde la gente confía en los extraños y coopera con quienes acaba de conocer, también se da una mayor inclinación a castigar a quien viola las normas imparciales de equidad o de honestidad, incluso si con la contravención no se ha incurrido directamente en un agravio hacia ellos. Al mismo tiempo, hay una menor inclinación a buscar venganza contra aquellos que les hayan ofendido personalmente. Estas diferencias psicológicas tienen una fuerte asociación, en todo el globo, con el rendimiento nacional. Los países en que la gente muestra una mayor prosocialidad impersonal tienen un mayor volumen de ingresos nacionales (PIB per cápita), más productividad económica, Gobiernos más eficaces, menos corrupción y unos ritmos más rápidos en la innovación. Desde luego, si instituciones formales como los tribunales, la Policía o el Gobierno funcionan bien, es mucho más fácil desarrollar la prosocialidad impersonal, pero ¿de dónde sale esta en un primer momento? ¿No acaban apareciendo siempre la lealtad grupal, el nepotismo, el amiguismo y la corrupción para socavar cualquier esfuerzo destinado a desarrollar instituciones formales de gobierno que sean impersonales, imparciales y eficaces? ¿Y si hubiese aparecido una psicología favorable a la prosocialidad impersonal antes que cualquier institución formal de gobierno que viniese a complementarla?[66]

			Obsesionados con las intenciones

			Dos tipos, Bob y Andy, que no se conocían el uno al otro, estaban en un abarrotado mercado callejero. Había gente por todas partes; se encontraba realmente atestado y no había demasiado espacio para abrirse paso caminando entre la multitud. Mientras paseaba, Andy se detuvo para mirar unas cosas que había en un puesto, para lo cual dejó en el suelo la bolsa que llevaba consigo. Bob la vio y, mientras Andy estaba distraído, se agachó, la cogió y se fue con ella. ¿Cómo de bueno o malo es lo que hizo Bob? (Usa la siguiente escala).

			Muy malo      Malo      Ni bueno ni malo      Bueno      Muy bueno

			Probemos con otra:

			Dos tipos, Bob y Andy, que no se conocían el uno al otro, estaban en un abarrotado mercado callejero. Había gente por todas partes; se encontraba realmente atestado y no había demasiado espacio para abrirse paso caminando entre la multitud. Mientras paseaba, Rob se detuvo para mirar unas cosas que había en un puesto, para lo cual dejó en el suelo la bolsa que llevaba consigo. Había otra bolsa muy parecida justo al lado de la de Rob. Se trataba de la bolsa de Andy, a quien Rob, como sabemos, no conocía. Cuando Rob se giró para recoger su bolsa, cogió por equivocación la de Andy, de manera que se fue con ella. ¿Qué juicio te merece el proceder de Rob en dicha situación? ¿Cómo de bueno o malo es lo que hizo Rob? (Usa la misma escala de antes).

			La mayoría de los estadounidenses juzgan menos duramente a Rob que a Bob, viéndolo tan solo como «malo» en lugar de «muy malo». De manera similar, los juicios sobre cómo debería ser castigado cada uno de ellos bajan de «muy severamente», en el caso de Bob, a tan solo «severamente», en el caso de Rob. En las historias de los ejemplos, la única diferencia entre uno y otro son los estados mentales de cada uno de ellos, sus intenciones. Bob robó la bolsa de Andy, mientras que Rob la cogió por error. En ambos casos, el perjuicio que se ha hecho a Andy es el mismo. Para indagar en el papel que desempeñan las intenciones en los juicios morales, un equipo dirigido por el antropólogo Clark Barrett y el filósofo Steve Laurence (del que yo mismo formaba parte) mostró una batería de viñetas con casos como los anteriores a varios cientos de personas de diez poblaciones diversas de todo el mundo, entre las que se incluían sociedades tradicionales de la Amazonia, Oceanía, África y el Sudeste Asiático.

			Lo que buscábamos no eran muestras amplias de todo un país o una región, como en muchos de los datos que ya hemos tratado, sino de sociedades de pequeña escala, remotas, rurales y relativamente independientes, que mantuviesen formas de vida tradicionales. En lo económico, la mayoría de estos grupos se encargan de producir su propio alimento, ya sea mediante la caza, la pesca, la agricultura o la ganadería. Para hacer una comparación, también incluimos a un grupo de ciudadanos de Los Ángeles. Las distintas viñetas a las que se debía responder se centraban en el latrocinio, el recurso a la violencia y la violación de tabús alimentarios, y examinaban una amplia gama de factores que podrían influir en los participantes a la hora de juzgar a personas como Bob o Rob.[67]

			Pues resulta que el grado en que la gente se basa en los estados mentales de los otros para juzgarlos varía de forma drástica de una sociedad a otra. Como de costumbre, las personas WEIRD se encuentran en el extremo de la distribución, por cuanto se apoyan en gran medida en las inferencias que hacen sobre los estados no visibles que hay en las mentes y corazones ajenos. 
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			Figura 1.8. Este diagrama recoge las diferencias entre la severidad de los juicios en los casos de robo intencional o accidental (como en los casos de Rob y Bob expuestos anteriormente). En dichos juicios se combinan medidas de maldad, daño a la reputación y castigo. Cuanto más mide la barra, mayor es la influencia de las intenciones en la severidad del juicio.

			La figura 1.8 recoge una síntesis de las respuestas de la gente a las viñetas que mencionábamos antes, en las que se planteaba un supuesto caso de robo. La altura de las barras representa la diferencia entre cómo de severamente se juzgaba a Bob (ladrón intencional) y a Rob (ladrón accidental). Dichos marcadores combinan las medidas de bondad y maldad con el grado en que los participantes del estudio pensaban que las respectivas reputaciones de los perpetradores debían verse dañadas, así como la contundencia del castigo que debían recibir. Los resultados revelan la importancia de las intenciones entre las distintas poblaciones sondeadas; las barras más altas significan que la gente otorgaba más peso a las intenciones de Rob y Bob en lo que respecta al castigo y a la reputación, así como a la maldad. Así, en el extremo de la derecha, tenemos a las poblaciones de Los Ángeles y de Ucrania oriental, que darían un mayor peso a las intenciones de Bob, juzgándolo con mucha más severidad que a Rob. En el otro extremo de la distribución tenemos a los habitantes de las islas Yasawa, en las Fiyi, que no hicieron distinciones entre Bob y Rob. Otros grupos, como los sursurungas, de Nueva Irlanda, en Papúa-Nueva Guinea, y los ganaderos himbas, de Namibia, recurrieron a las intenciones para matizar sus juicios sobre los perpetradores, pero la influencia general de aquellas fue pequeña.

			Unos patrones similares a los recogidos para los casos de latrocinio en la figura 1.8 se dan para crímenes de agresión o de envenenamiento, así como para la violación de algún tabú. La importancia de la intencionalidad varía de cero, en el caso de los yasawanos de las Fiyi, hasta el máximo en el caso de las personas WEIRD.[68]

			Tales diferencias —en el recurso a los estados mentales para hacer juicios morales— se han confirmado en investigaciones posteriores, y no se limitan solo a la comparación entre sociedades de pequeña escala y las personas WEIRD. Los japoneses, por ejemplo, tienen menos inclinación que los estadounidenses a sopesar la intencionalidad a la hora de hacer un juicio moral o legal sobre un extraño, sobre todo en las comunidades más tradicionales. La aplicación de la intencionalidad en el juicio depende en gran medida de la naturaleza de las relaciones entre las partes implicadas. Japón es destacable porque sus instituciones formales y legales son casi réplicas exactas de las de Estados Unidos, pero funcionan de forma distinta, debido a que la psicología subyacente de las personas es también distinta.[69]

			Muchos WEIRD encuentran sorprendentes dichos resultados. Las intenciones, creencias y disposiciones personales son tan centrales en los juicios morales WEIRD que la mera idea de que en otras sociedades se juzgue a otros basándose en mayor medida o por completo en lo que hayan hecho —es decir, en el resultado— va contra su fuerte intuición de que los estados mentales son lo principal. Pero es probable que dar relativamente poca importancia a los estados mentales haya sido el modo en que la mayoría de la gente ha estado haciendo juicios morales sobre los extraños durante la mayor parte de los últimos diez milenios. Tal perspectiva proviene directamente del modo en que las instituciones basadas en el parentesco funcionan en las sociedades reguladas por lo relacional. Como veremos en los capítulos posteriores, las instituciones con base en el parentesco han evolucionado culturalmente para dar lugar a aparatos sociales muy compactos y duraderos, mediante la distribución de la responsabilidad, la culpa criminal y la vergüenza en el seno de grupos como los clanes o los linajes, rebajando y a veces hasta suprimiendo la importancia de los estados mentales individuales a la hora de hacer juicios morales.[70]

			No ver el bosque

			En el año 2000, estaba de vuelta entre las comunidades mapuches, una población indígena del Chile rural que había estado estudiando entre 1997 y 1998, como parte de mi tesis doctoral. Los mapuches viven en pequeñas granjas anidadas entre onduladas colinas a la sombra de los nevados Andes. Aún usan el arado de metal llevado por bueyes para el cultivo del trigo y la avena, además de contar con pequeñas huertas.

			Se trata de amplias familias que trabajan conjuntamente en actividades como el cultivo y la trilla, lo que culmina con los rituales anuales de la cosecha, que reúnen a núcleos familiares por lo demás dispersos. Había estado cerca de un año deambulando por estos campos y comunidades, a menudo teniendo que huir de los perros furiosos que protegían las fincas familiares, para entrevistar a los granjeros mapuches y en ocasiones llevar a cabo experimentos psicológicos y económicos. Entre otras cosas, aprendí que una yunta de bueyes puede sacar sin problema un Subaru 4x4 de un fangal profundo, y que es posible escapar de una manada de perros guardianes gracias a que ellos se cansan antes, siempre que se esté preparado para ir a una velocidad de un kilómetro y medio por minuto durante varios kilómetros.[71]

			En aquel viaje, también pude practicar algunas pruebas experimentales que había aprendido del psicólogo Richard Nisbett, de la Universidad de Míchigan, en los ratos que había pasado con él. Nisbett y algunos de sus estudiantes, todos ellos consumados psicólogos en la actualidad, habían puesto al descubierto diferencias sustanciales entre los asiáticos orientales y los euroamericanos en el recurso al pensamiento «analítico» frente al «holístico». La distinción fundamental radica en poner el foco en los «individuos» o hacerlo en sus «relaciones». Cuando se piensa analíticamente, se centra la atención en objetos aislados o en las partes que los componen, asignando propiedades a esos objetos y partes para explicar un incidente. Se buscan reglas o condiciones estrictas, que permitan situar a los individuos, se trate de animales o de personas, dentro de categorías discretas que no se solapen. Así, se conciben «tipos» para explicar las cosas («¿Qué tipo de persona es ella?») y luego se les van asignando propiedades. Al pensar en tendencias, los pensadores analíticos tienden a «ver» líneas rectas y asumir que todo seguirá en la dirección actual, a menos que ocurra algo que lo impida. En contraste, los pensadores holísticos no ponen el énfasis en las partes, sino en el todo, específicamente en las relaciones entre las partes o en cómo encajan unas con otras. Y, como parte de una gran red de relaciones complejas, se espera que las tendencias no sean lineales en el tiempo e incluso que sean cíclicas por defecto.[72]

			Hay varios trabajos experimentales que apuntan a distintos aspectos de la contraposición entre pensamiento analítico y pensamiento holístico. Para ejecutar una de estas pruebas, la prueba de la tríada, presentaba a los individuos del estudio una imagen objetivo junto con otras dos, llamadas A y B. La primera podía tratarse, por ejemplo, de un conejo, junto con la imagen de una zanahoria (A) y un gato (B). Tras verificar qué veían los participantes en las imágenes, les preguntaba si el objetivo (el conejo, en el ejemplo) «iba con» A o con B. Relacionar el objetivo con una de las imágenes del par indicado requiere de un enfoque analítico, basado en reglas, mientras que hacerlo con la otra nos estaría indicando una orientación holística o funcional. Si los participantes relacionan el conejo con el gato, es probable que lo estén haciendo mediante una categoría abstracta basada en normas; los conejos y los gatos son, ambos, animales. Por contra, si se relaciona al conejo con la zanahoria, es probable que se esté priorizando una relación funcional específica; los conejos comen zanahorias.

			Con los mapuches integrados en una distribución mundial, la figura 1.9 nos muestra los resultados de una prueba similar, llevada a cabo en el sitio de Internet yourmorals.org con más de tres mil personas de treinta países. De nuevo, las poblaciones WEIRD se acumulan en uno de los extremos de la distribución (en negro), mientras que el resto del mundo se halla disperso a lo largo de todo el espectro. Las personas WEIRD son analíticas en un grado sumo, en comparación con la mayor parte del resto de las sociedades. En lo que respecta a los mapuches, si damos valor nominal a sus elecciones, hemos de considerar que son mayormente holísticos, puesto que, de promedio, solo hicieron la elección analítica una quinta parte de las veces.[73]

			Basándome en mi etnografía mapuche, diría que dichos porcentajes pueden esconder unas diferencias psicológicas incluso mayores. A mi regreso, me dediqué a entrevistar a cada uno de los mapuches que habían tomado parte en el experimento y constaté que la mayoría de sus «elecciones analíticas» se derivaban, de hecho, de un razonamiento holístico. Por ejemplo, si la imagen objetivo se trataba de un cerdo, que podía «ir con» un perro (opción analítica; ambos son animales) o con una hoja de maíz (holística; los cerdos comen maíz), algunos de los mapuches que eligieron al perro explicaron que este «protege» o «cuida» al cerdo. No hay duda de que tiene mucho sentido; la mayoría de los granjeros tienen perros para cuidar sus hogares y su ganado de los cuatreros (y de antropólogos inoportunos). Los mapuches dejaban al descubierto que aquellas elecciones «analíticas» en apariencia en realidad descansaban en relaciones holísticas adecuadas al contexto. De hecho, es probable que las respuestas verdaderamente analíticas representaran menos del 10 por ciento.

			Entre las distintas sociedades, la inclinación hacia el pensamiento analítico por encima del holístico influye en la capacidad de atención, la memoria y la percepción, lo que, a su vez, condiciona nuestro comportamiento incluso en pruebas con respuestas objetivamente correctas. Por ejemplo, tras haber visto unas videograbaciones con escenas acuáticas, los asiáticos orientales retenían los fondos y el contexto en la memoria mejor que los estadounidenses. Una medida del rastreo ocular nos dirá el porqué; los primeros dedicaban más tiempo a explorar con la vista las partes de la escena situadas más allá de los animales y de los objetos focales o centrales;[74] por contraste, los segundos se aplicaban en el centro de atención y lo seguían, al tiempo que ignoraban el contexto y los fondos. Estos patrones de atención habrían determinado lo que luego recordarían los participantes. Si una población se vuelve más propensa al pensamiento analítico y al recurso a las intenciones en los juicios morales o legales, ¿cómo influiría tal cosa en el subsiguiente desarrollo de la ley, la ciencia, la innovación y el sistema de gobierno?
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			Figura 1.9. Pensamiento analítico frente a pensamiento holístico en 30 países, medidos mediante la prueba de la tríada en más de 3.334 individuos. Los países WEIRD están en color negro. Los datos de los mapuches derivan de una versión ligeramente distinta de la prueba de la tríada. (Gracias a Thomas Talhelm por facilitarme los datos de yourmorals.org [Talhelm, Graham y Haidt, 1999]).

			El resto del iceberg

			Centradas en sí mismas, individualistas, reacias a conformarse al resto, pacientes, confiadas, analíticas y obsesionadas con la intencionalidad; no se trata más que de una pequeña muestra de hasta qué punto las personas WEIRD son psicológicamente inusuales desde una perspectiva mundial e histórica. Además, damos un valor excesivo a nuestras posesiones (lo que se conoce como «efecto de dotación»), sobreestimamos nuestros talentos más apreciados, tratamos de que parezca que tenemos el mejor aspecto posible (automejora) y nos encanta tomar nuestras propias decisiones. En la tabla 1.1 se recogen algunas de las peculiaridades psicológicas clave que se tratan en este libro, de las que ya se han mencionado un puñado, mientras que el resto las iremos encontrando en posteriores capítulos.

			Si te sorprende que las personas WEIRD sean tan inusuales, estás en buena compañía. Tanto los psicólogos como los economistas dedicados a la investigación, junto con buena parte de quienes trabajaban en las ciencias del comportamiento en general, también se quedaron bastante sorprendidos cuando los estudios experimentales llevados a cabo en todo el planeta comenzaron a revelar unos sorprendentes patrones de variación psicológica. Muchos habían asumido, sin más, que podían teorizar con toda confianza sobre los cerebros, hormonas, motivaciones, emociones y sistemas de toma de decisiones «humanos» con base en estudios llevados a cabo con universitarios estadounidenses o con alguna otra muestra WEIRD.[75]

			A pesar de la creciente evidencia, muchos psicólogos y economistas siguen, o bien estupefactos, o bien en estado de negación, por más que vaya quedando al descubierto que gran parte del material contenido en los libros de texto y las revistas académicas, así como en conocidas obras de ensayo, no nos habla de la psicología «humana», sino que se trata de un mero reflejo de la psicología cultural WEIRD. Incluso hoy en día, mucho después de que saltasen las alarmas, cerca del 90 por ciento de los sujetos de los experimentos siguen siendo WEIRD. Sin embargo, hay buenas noticias, y es que los engranajes de la ciencia están comenzando a girar en la dirección correcta, a medida que los investigadores de varias disciplinas van arrimando el hombro para mover esta rueda de molino.[76]
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			Vamos a cerrar el capítulo volviendo a las preguntas centrales de este libro:

			1. ¿Cómo podemos explicar la variación psicológica en todo el mundo que acabamos de poner de relieve en las páginas precedentes?

			2. ¿Por qué son las sociedades WEIRD particularmente inusuales, tanto como para ocupar con tanta frecuencia los extremos de las distribuciones globales de la psicología y el comportamiento?

			3. ¿Qué papel desempeñaron dichas diferencias psicológicas en la Revolución Industrial y en la expansión europea por todo el mundo durante los últimos siglos?

			Para abordar estas preguntas, vamos a examinar el modo en que la Iglesia católica medieval alteró, sin advertirlo, la psicología de las personas, al promover un peculiar paquete de prohibiciones y prescripciones en torno al matrimonio y la familia, que vinieron a desmantelar esos clanes y parentelas densamente interconectados que poblaban el occidente de Europa en familias nucleares diminutas, débiles y dispares. El viraje social y psicológico inducido por semejante transformación alimentó la proliferación de asociaciones voluntarias como los gremios, los núcleos de población con estatuto propio o las universidades, impulsó la expansión de los mercados impersonales y alentó el rápido crecimiento de las urbes. Llegada la Baja Edad Media, y gracias a la catálisis de los cambios sociales en marcha, las formas de pensar, razonar y sentir más WEIRD propiciaron el advenimiento de nuevas formas de derecho, gobierno y religión, al tiempo que aceleraron la innovación y la eclosión de la ciencia occidental.

			No obstante, antes de zambullirnos en este proceso capital, hemos de trazar primero el entendimiento de la evolución de la naturaleza humana y la sociedad. ¿Qué clase de animal somos? ¿De qué modo hemos de concebir el papel de la cultura y de la evolución cultural? ¿Qué es una institución y cuál es su origen? ¿Cómo interactúan y coevolucionan la cultura, las instituciones y la psicología? ¿Por qué han tenido el parentesco, el matrimonio y los rituales un papel central en la mayor parte de las sociedades humanas? ¿Por qué y cómo aumentan las sociedades de tamaño y en complejidad, y cuál es la aportación de la religión a este proceso?

			
				

				
					[30] Acemoglu y Robinson, 2012; Clark, 2007a; Diamond, 1997; Hibbs y Olsson, 2004; Landes, 1998; Mokyr, 2002; Morris, 2010.

				

				
					[31] Ma y Schoeneman, 1997.

				

				
					[32] Heine, 2016; Henrich, Heine y Norenzayan, 2010a. Al pensar en ciertos autoconceptos (como las respuestas a las preguntas «Yo soy_____» o «¿Quién soy yo?»), se suele cometer el error de asumir que centrarse en atributos, logros e intereses personales entra en contradicción con la pertenencia a un grupo o con la socialidad (Yuki y Takemura, 2014). No es este el caso. La diferencia más importante está relacionada con la naturaleza de las relaciones entre los individuos y sus grupos. Los masáis, samburus y cookianos están integrados en un aparato complejo de estructuras familiares heredadas, las cuales acarrean un vasto espectro de normas sociales que dotan a cada persona de un abundante conjunto de obligaciones, responsabilidades y privilegios respecto de otros en el grupo. Por contraste, la gente WEIRD busca y se une voluntariamente a grupos de desconocidos que se ajustan a sus intereses personales, sus metas, principios y aspiraciones. Saber que alguien pertenece a uno de estos grupos, sea el de los «kayakistas de mar» o el de los «votantes republicanos», nos habla de los intereses y valores de esa persona. A menudo, la pertenencia a un grupo tiene más que ver con los principios o con las actividades que con las relaciones específicas entrañadas. Esto se hace especialmente evidente cuando la pertenencia a un grupo voluntario puede cambiar. Si respondo «Soy un científico», es probable que semejante respuesta no traiga a la mente una imagen mía con todos mis compañeros científicos pasando el tiempo o ayudándonos unos a otros si hemos sufrido una lesión; en su lugar (¿esperemos?), lo que se transmite es mi compromiso con la comprensión del mundo por medio de una investigación abierta y regida por la razón y la evidencia. Se hace referencia a un grupo, pero en realidad se trata de mí.

				

				
					[33] La escala descrita se concibe a menudo como de «individualismo» a «colectivismo» (Hofstede, 2003; Tönnies, 2011; Triandis, 1994, 1995). Captura un espectro que se lleva reconociendo, de un modo u otro, desde hace por lo menos un siglo. Para una entretenida discusión, véase el artículo de Dan Hruschka en: evolution-institute.org/article/infections-institutions-and-life-histories-searching-for-the-origins-of-ind. Nótese que, en este caso, evito el término colectivismo, debido a que porta consigo una carga semántica demasiado confusa.

				

				
					[34] Heine, 2016; Hofstede, 2003; Triandis, 1989, 1994, 1995.

				

				
					[35] Por supuesto, hay una variación ingente entre las instituciones creadas por las sociedades reguladas por lo relacional, igual que ocurre con la psicología de los individuos que las componen. Por ejemplo, mucha gente de China está firmemente orientada a sus logros personales, aunque esta pauta motivacional parece provenir del deseo de cumplir con las expectativas de la familia, más que de una serie de estándares internalizados. En cualquier caso, esto hace que China se parezca menos a las comunidades tradicionales y, al menos en apariencia, más a las sociedades WEIRD. De manera similar, las instituciones comunitarias del Japón tradicional, cimentadas en el parentesco, parecen haberse impregnado de las instituciones formales WEIRD en lo social, político y económico, adoptadas de Europa y Estados Unidos tras la restauración Meiji, a finales del siglo XIX, y también tras la Segunda Guerra Mundial. Semejante síntesis institucional ha dotado a Japón de una psicología social única, distinta no solo de las sociedades WEIRD, sino también de las poblaciones de Corea del Sur y China, con las que se lo suele asociar psicológicamente, de forma errónea (Hamilton y Sanders, 1992; Herrmann-Pillath, 2010).

				

				
					[36] Al invertir en relaciones en un mundo individualista, la gente tiende a (1) favorecer sus atributos personales y, al mismo tiempo, (2) mantenerse lo más coherente posible en distintos contextos sociales, para proclamar del mejor modo posible lo firmemente arraigados que están sus atributos «especiales». Lo que se percibe como relativamente constante en los individuos son sus atributos, no sus relaciones, puesto que los vecinos, jefes y amigos pueden cambiar con el tiempo. Aquí, la distinción entre miembros del grupo frente a individuos externos tiene una diferencia fundamental, ya que la línea de partición no está entre una red heredada de relaciones personales y el resto. En su lugar, los miembros del grupo descansan, por lo común, en categorías sociales que se considera que marcan los atributos individuales subyacentes, yendo desde principios y creencias a preferencias e intereses («liberales» o «católicos», por ejemplo). En este mundo, la gente cambia de religión, partido político, nombre, país, ciudad, equipo de fútbol, género y cónyuge.

				

				
					[37] Hay otras dimensiones significativas de la variación psicológica en el mundo (Gelfand et al., 2011; Hofstede, 2003; Triandis, 1994).
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					[40] Algunos críticos ignorarán estas puntualizaciones y harán como si nunca las hubiese escrito.

				

				
					[41] Campbell et al., 1996; Church et al., 2006; English y Chen, 2011; Heine, 2016; Heine y Buchtel, 2009; Kanagawa, Cross y Markus, 2001. Por desgracia, esta investigación se centra demasiado en universitarios de Asia Oriental y Estados Unidos.
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					[43] Campbell et al., 1996; Diener y Diener, 1995; Falk et al., 2009; Heine y Buchtel, 2009; Heine y Lehman, 1999. Constituyen indicios limitados, debido a que (1) los psicólogos estudian, sobre todo, a las poblaciones WEIRD, y (2) cuando lo han hecho con personas que no lo son, se ha tratado sobre todo de universitarios de Asia Oriental. Véase Ethan Watters (2010) para una discusión sobre psicología clínica y psiquiatría desde una perspectiva transcultural.

				

				
					[44] Foster, 1967; Heine, 2016; McNeill, 1991; Nisbett, 2003. El proceso de adaptarse psicológicamente a los incentivos sociales de estos mundos distintos puede observarse en nuestros cerebros. Por ejemplo, trabajos recientes en el campo de la neurociencia revelan que la gente que piensa en sí misma en cuanto que agente independiente tiene una corteza orbitofrontal de mayor tamaño que quienes se ven como nodos independientes de una red de relaciones (Kitayama et al., 2017).

				

				
					[45] Wallbott y Scherer, 1995. Este resultado descansa en la clasificación de las experiencias recogidas con base en las descripciones proporcionadas por los participantes y no en el uso de las calificaciones emocionales proporcionadas por parte de estos, debido a que la gente WEIRD, en especial los estadounidenses, hace gala de una confusión notable entre los conceptos de «culpa» y «vergüenza» (Fessler, 2004).
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					[48] En las sociedades con estrictas divisiones de clases o castas, quienes están en el puesto más bajo de la jerarquía social pueden sentir vergüenza por el mero hecho de estar en presencia de otros con una posición más elevada, puesto que estos los miran con menosprecio.

				

				
					[49] De manera similar, la gente WEIRD puede sentirse culpable por no ayudar a una amiga a hacer una mudanza o no hacerle una visita estando ingresada en el hospital, y dicha culpa puede hacer que se acerquen a esa persona y traten de reparar y preservar la relación. No obstante, pocas veces ocurre que estos comportamientos estén gobernados por normas sociales de cumplida obligación y bajo estrecha vigilancia de unas redes herméticas.

				

				
					[50] Milgram, 1963. Sospecho que si la psicología se hubiese desarrollado como disciplina académica en otros lugares —pongamos en Hong Kong o en las Fiyi—, la «conformidad» se habría considerado como algo obvio y se habría considerado, en consecuencia, sin interés.

				

				
					[51] Asch, 1956, Bond y Smith, 1996. La magnitud del efecto de conformidad en la figura da la diferencia en el número promedio de errores cometidos entre el grupo de tratamiento y el grupo de control, estimado por la desviación estándar. Entonces, si el efecto tiene un tamaño de uno, tal cosa significa que la media del grupo de tratamiento presenta una desviación estándar de uno con respecto a la media del grupo de control.

				

				
					[52] Bond y Smith (1996) llevaron a cabo un análisis exhaustivo de todos los datos disponibles (mientras que yo he unido a todos los países WEIRD en una sola categoría, para esquematizar). Su conclusión es que los indicadores del individualismo de Hofstede no solo están correlacionados con la conformidad, sino que hay además otros dos indicadores del individualismo (Schwartz y Bilsky, 1990; Trompenaars y Hampden-Turner, 1998).

				

				
					[53] Para ver hasta qué punto afecta la conformidad a la vida real, consideremos la zurdera. En las sociedades WEIRD de la actualidad, alrededor del 10-16 por ciento de los adultos son zurdos. Fuera del mundo WEIRD, de Asia a África, no es raro que la frecuencia de la zurdera esté por debajo del 6 por ciento y que caiga, esporádicamente, por debajo del 1 por ciento. En China es del 0,23 por ciento, y entre las comunidades zulús tradicionales está casi en el 0 (Coren, 1992; Kushner, 2013; Laland, 2008; Schaller y Murray, 2008).

				

				
					[54] Dohmen et al., 2015. Su medida de la paciencia combina la medida del descuento por demora con cantidades hipotéticas de dinero que ya he descrito y una encuesta sobre la disposición de la gente a renunciar a ciertas cosas ahora en favor del futuro. Este paquete prospectivo se integró y se ajustó con base en su capacidad para predecir, en el laboratorio, medidas del descuento por demora reales, incorporando elecciones con dinero auténtico (Falk et al., 2016). Es destacable el hecho de que las sumas de dinero utilizadas en estos ejercicios se calibraron para que las cantidades se ajustasen al poder adquisitivo de cada país.

				

				
					[55] Los países más pacientes también han conocido un crecimiento económico más rápido, tanto en el corto plazo, desde la Segunda Guerra Mundial, como en el largo plazo, desde la aceleración del crecimiento económico que tuvo lugar a partir de 1820. Estas relaciones se mantienen iguales tras eliminar de la estadística los efectos de una amplia variedad de otros factores, como la latitud, la cantidad de lluvia, la temperatura, la colonización europea o la confianza impersonal (más sobre la confianza en ulteriores páginas).

				

				
					[56] Estas medidas también tienen relación con la función ejecutiva (Caey et al., 2011; A. Diamond, 2012; A. Diamond y Lee, 2011; A. Diamond y Ling, 2016; Duckworth y Kern, 2011; Mischel, Shoda y Rodríguez, 1989; Mischel et al., 2011; Strömbäck, 2017).

				

				
					[57] Chabris et al., 2008; Dohmen et al., 2015; Duckworth y Seligman, 2005; Falk et al., 2002; Mischel et al., 1989; Moffitt et al., 2011. Entre los estudiantes de octavo grado, por ejemplo, cuanto menos se les descontase en el futuro (elegida la opción a plazo, B) al comienzo del curso escolar, mejores notas en las asignaturas y resultados en los exámenes tenían al final del año. De hecho, aunque ambas medidas importan, la paciencia parece imponerse al CI a la hora de predecir el éxito académico. Cabe destacar que trabajos recientes han confirmado la capacidad de la prueba de las golosinas para predecir el posterior rendimiento escolar (Watts, Duncan y Quan, 2018). No obstante, en el mismo análisis se ponen a prueba los resultados mediante la inclusión de un amplio abanico de variables de control, las cuales capturan muchas de las vías por las que la cultura moldea la paciencia de la gente, incluidos el contexto social de la infancia, el entorno en el hogar y la paciencia de los padres del participante. En suma, es fácil minar la relación entre la medida de la paciencia y el posterior rendimiento económico si se eliminan estadísticamente todos los factores que dan lugar a una variación en la paciencia desde el principio.

				

				
					[58] Fisman y Miguel, 2007. Resulta llamativo que los diplomáticos de aquellos países que recibían más ayudas de Estados Unidos tendiesen a hacerse con menos multas. El índice de corrupción utilizado en el artículo combina todos los índices internacionales de corrupción de importancia, para luego tomar el componente principal. Todos los índices muestran una elevada correlación.

				

				
					[59] Cuando se hizo el seguimiento del comportamiento de los individuos, y no de las delegaciones en su conjunto, se observó que cuanto más tiempo llevasen trabajando en la sede de la ONU, más probable era que recibiesen multas por los tiques de aparcamiento (antes de que se les acabase la inmunidad). En ausencia de la amenaza de una penalización, el interés personal corroía lentamente los estándares culturales con los que habían llegado, en especial si provenían de alguno de los países menos corruptos. Análogamente, la medida coercitiva del Departamento de Policía de Nueva York en 2002 fue decisiva, pero resultó efectiva en particular con los diplomáticos de países menos corruptos.

				

				
					[60] Gächter y Schulz, 2016. No hay razón para pensar que las diferencias de ingresos o la cantidad de dinero en juego puedan afectar a las conclusiones indicadas; véase el material complementario de Gächter y Schulz (2016). Hay que destacar que, en cada país, se estableció la cantidad de dinero adecuada para que representase un poder adquisitivo equivalente en todos ellos.

				

				
					[61] Trompenaars y Hampden-Turner, 1998.

				

				
					[62] Algan y Cahuc, 2010, 2013.

				

				
					[63] Johnson y Mislin, 2012. Para otro estudio a gran escala en el que también se establece esta relación, véase Fehr et al. (2002). Para trabajos en que se vincule la GTQ a experimentos de economía en el laboratorio para medir la cooperación y la equidad, véase François, Fujiwara y Van Ypersele, 2011; Herrmann, Thöni y Gächter, 2008; Peysakhovich y Rand, 2016.

				

				
					[64] Los niveles admirablemente generalizados de confianza que se dan en China (véase la figura 1.7) reflejan, al menos en parte, un potente conjunto de instituciones reguladas por lo relacional, y no una prosocialidad impersonal como la que caracteriza a la gente WEIRD. Puede comprenderse la diferencia si se recurre a los estudios sobre la confianza entre los directivos estadounidenses y chinos que acuden a las escuelas de negocios (Chua, Ingram y Morris, 2008; Chua, Morris e Ingram, 2009, 2010; Peng, 2004). Según lo analizado, y a diferencia de sus colegas estadounidenses, los directivos chinos desarrollaban relaciones de confianza profesional preferentemente con aquellos que ya se encontraban integrados en sus redes sociales de amplio alcance o con quienes ya estaban ligados por una variedad de vínculos. Estas importantes relaciones empresariales, que establecen los fundamentos de la confianza en las transacciones comerciales, constituyen asimismo hondas relaciones sociales. Es más, la dependencia económica entre los socios de negocios implica la existencia de una relación personal, y a menudo dicha conexión emula una de tipo familiar, como la que hay entre dos hermanos o entre padres e hijos. Incluso existe una palabra en mandarín, guanxi, específica para una red de tal naturaleza, de relaciones personales relevantes para los negocios. No sorprenderá que en China también se encuentren más familiares en las redes profesionales de una persona. Por contraste, cuando los directivos estadounidenses tienen conexiones con socios estrechos de algún colega particular, el hecho no influye en su evaluación de la confianza en estos colegas. Es decir, el hecho de que se compartan conexiones sociales adicionales con un colega en particular no hace que los estadounidenses vayan a confiar más en él. Análogamente, en Estados Unidos, la dependencia económica de un socio comercial hace la relación personal más improbable, en lugar de lo contrario, que sería el caso de China. La amistades WEIRD se suponen «puras», por lo que lo ideal es que estén libres de esas dependencias algo «engorrosas». Los estudios de esta naturaleza indican que para los chinos los negocios y el comercio, aunque puedan adoptar las estructuras formales y la apariencia exterior de los modelos WEIRD, siguen fundamentándose y organizándose en virtud de redes reguladas por lo relacional. Teniendo esto en cuenta, podemos volver a las encuestas a nivel mundial y ver las respuestas a otras preguntas relacionadas con la confianza. En China, solo el 11 por ciento de la población contestó que sí cuando se les preguntó: «¿Confía usted en la gente que acaba de conocer?». Por el contrario, en Estados Unidos, el Reino Unido, Francia y Alemania, entre un tercio y la mitad respondieron que sí. Asimismo, solo el 9 por ciento de los participantes chinos dijo que confiarían en alguien de otra nacionalidad. En cambio, el 52 por ciento de los alemanes dijo que sí confiarían en esa persona, cifra que se incrementó hasta el 65 por ciento en los casos de Estados Unidos y Australia (Greif y Tabellini, 2010). La clave de la confianza en China es el establecimiento de relaciones personales en unas redes sustanciales que, de manera informal, dan lugar a una interdependencia económica y social.

				

				
					[65] Thoni, 2017.

				

				
					[66] Alesina y Giuliano, 2010, 2013; Algan y Cahuc, 2010, 2013; Falk et al., 2018; Herrmann et al., 2008; Hruschka y Henrich, 2013b.

				

				
					[67] Barrett et al., 2016.

				

				
					[68] Estos resultados no reflejan una falta de habilidad para inferir los estados mentales o las intenciones de los otros. En las islas Yasawa, un grupo de colaboradores y yo hemos estado llevando a cabo numerosos experimentos sobre las habilidades de mentalización —de pensar en las creencias, intenciones y motivaciones de otros— a lo largo de varios años (McNamara et al., 2019a, 2019b). Resulta que los yasawanos poseen capacidad para la mentalización, y que su lenguaje tiene un vocabulario adecuado para referirse a los estados mentales. Sin embargo, son reacios a hablar abiertamente sobre estos y, tal y como se recoge en el experimento, no recurren a ellos para hacer juicios morales sobre desconocidos. Se centran antes en los resultados y consecuencias del proceder de alguien que en la inferencia de estados mentales. Resulta llamativo que en nuestro supuesto del envenenamiento —en el que un actor, a propósito o por accidente, vierte un producto tóxico en el suministro hídrico del pueblo, envenenando a su vecino y casi matándolo—, tanto los pastores himbas de Namibia como los cazadores-recolectores hadzas de Tanzania, en línea con los yasawanos, tendieron a ignorar las intenciones del responsable a la hora de hacer juicios morales.

				

				
					[69] Hamilton y Sanders, 1992; Robbins, Shepard y Rochat, 2017. Como complemento, cabe mencionar que el trabajo reciente que se está llevando a cabo desde la neurociencia cultural, basado en la comparación de niños japoneses y estadounidenses, está comenzando a revelar hasta qué punto, en estos grupos, la inferencia de los estados mentales ajenos se sostiene en patrones de activación cerebral un tanto diferentes (Kobayashi, Glover y Temple, 2007).

				

				
					[70] Curtin et al., 2019; Gluckman, 1972a, 1972b.

				

				
					[71] Para investigaciones sobre los mapuches, véase Faron, 1968; Henrich y Smith, 2004; Stuchlik, 1976.

				

				
					[72] Miyamoto, Nisbett y Masuda, 2006; Nisbett, 2003; Nisbett et al., 2001.

				

				
					[73] Es probable que el sitio de Internet yourmorals.org, en el que la gente hace exámenes psicológicos por diversión, no capte una muestra ni aleatoria ni representativa de ningún país. El problema se ha atajado parcialmente con el recurso a una colección de conjuntos de datos, basados tanto en tríadas como en otras pruebas. Entre los universitarios, los pensadores más holísticos van de los árabes de Oriente Próximo a los participantes chinos y europeos del Este (Varnum et al., 2008), con británicos y estadounidenses en el último lugar. Gracias a Ara Norenzayan por facilitarme los datos sobre los árabes de Oriente Próximo. Como con la pregunta por la confianza, los italianos del norte son más analíticos que los del sur (Knight y Nisbett, 2007).

				

				
					[74] Chua, Boland y Nisbett, 2005; Goh y Park, 2009; Goh et al., 2007; Goh et al., 2010; Masuda y Nisbett, 2001; Masuda et al., 2008; Miyamoto et al., 2006. Los neurocientíficos culturales, al encomendar esta clase de pruebas de la tríada a los participantes en un escáner de resonancia magnética funcional, han puesto al descubierto distintas estrategias de control ejecutivo en los cerebros de los asiáticos orientales y de los euroamericanos (Gutchesset et al., 2010).

				

				
					[75] Falk et al., 2009; Heine, 2016; Nisbett, 2003.

				

				
					[76] Falk et al., 2018; Henrich, Heine y Norenzayan, 2010a, 2010b; Nielsen et al., 2017; Rad et al., 2018.
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Tabla 1.1. Elementos fundamentales de la psicologia WEIRD

Individualismo y motivacion personal

— Enfoque en el yo, amor propio y automejora

1

Culpabilidad por encima de la vergiienza

— Pensamiento disposicional (personalidad): errores de atribucion y disonancia cognitiva

1

Poca disposicion a conformarse al resto y a la deferencia a las tradiciones o a los ancianos

— Paciencia, autorregulacion, autocontrol

— Ahorro del tiempo y esfuerzo en el trabajo (valor del trabajo)

— Anhelo de control y pasion por la eleccion

Prosocialidad impersonal (y visiones del mundo relacionadas)

— Principios imparciales por encima de los particularismos contextuales

— Confianza, equidad, honestidad y cooperacién con los semejantes anonimos, extraiios e
instituciones impersonales (como, por ejemplo, el Gobierno)

— Enfasis en los estados mentales, en especial en lo tocante a los juicios morales

— Favoritismo intergrupal reducido

— Libre albedrio: la nocion de que los individuos toman sus propias decisiones
¥ que estas, ademés, importan

— Universalismo moral: la idea de que las verdades morales existen de igual forma
que las leyes matematicas

— Nociones de tiempo lineal y de progreso

Capacidades y sesgos perceptivos y cognitivos

— Pensamiento analitico por encima del pensamiento holistico

— Atencion al primer plano y a los actores centrales

4

Efecto dotacion: se sobrevaloran las propias posesiones

4

Independencia de campo: se aislan los objetos del trasfondo

4

Exceso de confianza (en nuestras propias habilidades més valoradas)
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